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Claudio DALLE COSTA, El misterio de la comunión de los santos, San 
Pablo, Madrid 2022, 225 pp.

Empecé a leer este libro con verda-
dero interés, deseoso de leer una 
obra actualizada sobre este miste-
rio tan desconocido y a la vez tan 
importante, del que hay tan pocas 
referencias bibliográficas; pero a 
medida que iba avanzando en la 
lectura fui perdiendo interés, por 
no encontrar en ella lo que desea-
ba. Tanto el Prefacio, a cargo del 
Padre Serafino Tognetti, como el 
prólogo, ya de Claudio Dalla Costa, 
despiertan el deseo de adentrarse 
en la lectura y, por medio de ella, 
profundizar en este misterio. Dice 
Serafino Tognetti que este es un 
libro de humor, de amor, de pro-
fundidad, de verdadero consuelo 
espiritual. Califica al libro, incluso, 
de “peligroso”, porque supone una 
continua invitación a introducir-
nos en el fuego de lo que significa 
esta comunión; sin embargo, a me-
dida que se avanza en la lectura 
uno teme perder el norte, introdu-

ciéndose en contenidos e ideas que, 
sin llegar a decir que son anteriores 
al Vaticano II, sí se sitúan en el te-
rreno fronterizo entre la fe adulta y 
la credulidad, de una tendencia no 
solo muy conservadora, sino tam-
bién muy discutible en el contexto 
teológico actual: el modo de enten-
der y de presentar los milagros, el 
sentido que da al concepto de su-
plencia, la concepción del bautismo 
o de la eucaristía, el sentido reden-
tor del sufrimiento, que, tal y como 
dice, no tiene nada que ver con un 
masoquismo morboso, pero que no 
sé hasta qué punto llega a diferen-
ciarlo claramente… La idea de sa-
car almas del purgatorio mediante 
ofrendas de sufrimiento… El papa 
Benedicto XVI escribió, hablando 
de la devoción a las almas del pur-
gatorio: “En esta devoción había 
sin duda cosas exageradas y quizás 
hasta malsanas” (p. 67). Y Claudio 
Dalla Costa aboga por vivir esta de-
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voción de una forma sensata y con 
sentido para nuestros días. Y real-
mente lo intenta; pero en conjunto, 
no sé si el libro lo consigue.  
 
Claudio Dalla Costa es consciente 
de que la comunión de los santos es 
una realidad de la que cada vez se 
habla menos. Y, sin embargo, dice 
en el prólogo: “la comunión de los 
santos es una de las realidades más 
extraordinarias que existen y la im-
pregna una gran corriente de amor, 
capaz de superar todas las barreras 
del tiempo y del espacio, haciendo 
que los hombres de todos los tiem-
pos sean en realidad contempo-
ráneos de Cristo. Uno de los dones 
más grandes que Dios ha hecho a 
la humanidad es precisamente esta 
realidad que hace que los hombres 
constituyan un solo cuerpo” (p. 
15-16). Ante esta afirmación, desde 
luego, uno esperaría algo más sólido 
que lo que se ofrece en este libro.
 
El autor parte de una definición de 
Yves Congar: “La comunión de los 
santos está formada por las relacio-
nes profundas y misteriosas de to-
dos los fieles en Cristo” (p. 19). Y a lo 
largo del libro se intenta clarificar 
lo que pueden significar estas pala-
bras de las que, en un determinado 
momento, se dice que pueden pare-
cer “una fábula poco creíble”. Con 
todo, en ningún momento se oculta 
que, aun siendo un misterio de difí-
cil comprensión, y más en nuestros 
días, es un misterio de profunda 
riqueza espiritual, porque, tal y 

como decía Pablo VI, “la muerte in-
terrumpe la comunicación, pero no 
la comunión”. 

Desde estas notas introductorias, 
se ahonda profundamente en el 
significado de la oración, y concre-
tamente la oración de intercesión, 
en el sentido de la vida contempla-
tiva, tan cuestionada actualmen-
te por muchas personas, incluso 
creyentes. Su oración callada, y el 
conjunto de su vida, es una forma 
de vivir la comunión de los santos, 
pero para aceptarlo hay que salir 
de la lógica del hacer y del pragma-
tismo y captar la profundidad del 
ser. Otra de las grandes líneas de 
reflexión del libro es la de ampliar 
la comprensión de la salvación, que 
se entiende no solo de modo indi-
vidual, en una especie de “sálvese 
quien pueda” de tipo egoísta, sino 
que se abre también a un sentido 
de comunión y solidaridad, al que 
nos abre la comunión de los santos. 

Son muchas las referencias a auto-
res, algunos muy conocidos, pero la 
mayoría desconocidos por el gran 
público, de distintas confesiones 
cristianas y de distintos períodos 
históricos: Silvano del Monte Athos, 
Divo Barsotti, Teresa de Calcuta, 
Marcel Clément, Vladimir Ghika, 
Sto. Tomás Moro, San Gregorio de 
Narek, Juan Miguel Garrigues, Jean 
Guitton, Bruno Moriconi, Gregorio 
de Nisa, Sta. Catalina de Génova, el 
padre Zundel, el Cura de Ars, Jac-
ques Maritain…
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Considero que el capítulo más cla-
rificador y de una teología más 
iluminadora, más aprovechable y 
con más sentido, es el primero. Los 
siguientes están más centrados en 
aspectos experienciales, a partir del 
testimonio de vida de determinadas 
personas que han vivido con fuerza 

aspectos concretos de la comunión 
de los santos (segundo capítulo) o 
la experiencia espiritual de Sta. Te-
resa de Lisieux y su influencia en la 
Iglesia.

Esteban de Vega

Card. Mario GRECH - Dimitrios KERAMIDAS - Piero CODA - Susana NUIN 
y otros, Una Iglesia que discierne, Ciudad Nueva, Madrid 2022, 156 pp. 

Este libro forma parte de la colec-
ción Ekklesía que surge del esfuerzo 
por secundar una llamada del papa 
Francisco que invita a promover 
una Iglesia de puertas abiertas, en 
salida, que se abre a la ciudad y sale 
a las calles para evangelizar, para 
dialogar con todo hombre. A su vez 
pretende promover la interacción 
entre la dimensión carismática, la 
visión local (diócesis y parroquias), 
para contribuir a un estilo sinodal 
de Iglesia que sepa dar valor a la 
aportación de todos sus componen-
tes y vocaciones. 

En este número 10 de la colección 
se afronta el tema de la Iglesia que 
discierne. Si la sinodalidad vive en 
el “más allá” del Espíritu Santo, en-
tonces deberá ser una Iglesia que 
discierne; una Iglesia que no tiene 
miedo. Esta se convierte realmente 
en pueblo peregrino de Dios y sa-
cramento universal de salvación, 
luz para las naciones y esperanza 
de la Humanidad, que también está 
en camino. 

El director de esta colección, Hu-
bertus Blaumeiser, profesor de la 
Universidad Gregoriana de Roma, 
afirma en el prólogo que, en este 
cambio de época, hay que dar vida 
“no a otra Iglesia, sino a una Iglesia 
diferente. Esto mismo lo recordó el 
papa Francisco el 9 de octubre de 
2021, citando a Yves Congar. Ante 
el próximo Sínodo de 2024- sobre la 
Sinodalidad, estamos ante el even-
to eclesial más importante y más 
decisivo desde el Vaticano II hasta 
aquí. 

El papa Francisco en la homilía 
de la misa de apertura del sínodo 
(2021), condensó en tres verbos lo 
que se ha de hacer: encontrar-escu-
char-discernir. El proceso sinodal es 
un evento de encuentro, en el que 
dejarse interpelar por el rostro y la 
historia de los otros, por sus inquie-
tudes y sus preguntas, sin temor a 
emplear tiempo. En este proceso 
sinodal es necesario el ejercicio de 
la escucha que deber ser realizado 
con corazón y no sólo con los oídos, 
dejando libre al otro, sin juzgarlo ni 
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recurrir a respuestas prefabricadas. 
También es necesario el ejercicio del 
discernimiento espiritual y eclesial 
para captar, a la luz de la Palabra de 
Dios, lo que el Espíritu Santo quiere 
decirnos y adonde nos quiere llevar. 

Para el Cardenal luxemburgués y 
jesuita Jean-Claude Hollerich, rela-
tor general del Sínodo de Obispos, 
una Iglesia sinodal es una Iglesia 
relacional, una Iglesia de encuen-
tro. Cuando caminamos, alguien 
tiene que elegir la dirección del 
viaje. Este papel le corresponde al 
Espíritu Santo (p. 10). Conocemos 
estas formas de proceder: a veces, 
como en Pentecostés, se manifiesta 
y llena nuestro corazón de alegría 
y claridad, una claridad que ilumi-
na y define nuestro camino. Mu-
cho más a menudo nos deja dirigir 
nuestro camino con pequeñas pie-
zas de un rompecabezas con mu-
chos colores que vienen de todos 
hermanos y hermanas. Así tenemos 
ante nosotros un deber de discerni-
miento; tenemos que elegir las pie-
zas adecuadas unas tras otra, con 
la partición de todos. Es un gigan-
tesco rompecabezas en el que todos 
pueden participar, especialmente 
los más pobres, los que no tienen 
voz, los que están en la periferia. Si 
excluimos a cualquier jugador, el 
rompecabezas no estará completo.  

El Cardenal Mario Grech, secretario 
general del Sínodo reflexiona sobre 
“El Sínodo como evento del Espíri-
tu. La tercera persona de la Trini-

dad es aquel que nos conduce más 
allá. Más allá de nuestros prejui-
cios y miedos, más allá de nuestras 
resistencia y divisiones, más allá 
de nosotros mismos y de nuestra 
misma edad. El más allá es siempre 
Cristo y el Reino oculto en el miste-
rio (p. 15). Si no está el Espíritu, no 
hay Sínodo ni Sinodalidad. 

El teólogo ortodoxo Dimitrios Ke-
ramidas, profesor de ecumenismo 
y teología ortodoxa en la Universi-
dad de santo Tomás de Aquino en 
Roma, reflexiona sobre “El consenso 
de los Padres. Un acercamiento or-
todoxo al tema de la Sinodalidad”. 
Para entender la concepción orto-
doxa de la Sinodalidad, es necesario 
comprender la constitución de las 
Iglesias ortodoxas. Cada Iglesia or-
todoxa es erigida sobre el principio 
de “territorialidad” y goza de una 
autonomía pastoral y administra-
tiva interna. Al mismo tiempo, a 
nivel general, está vinculada por el 
principio de sinodalidad en cuanto 
a la proclamación de dogmas o a la 
aplicación de normas y prácticas 
comunes, en cuanto prevalece la 
autoridad normativa de los Conci-
lios Generales. 

“La Iglesia es sínodo”, escribía san 
Juan Crisóstomo. Sin la realización 
sinodal, la Iglesia no existe como 
“una” y “católica”. Una Iglesia asi-
nodal tiende a privilegiar una fe 
de timbre individualista, sujeta a 
intereses y opiniones individuales. 
Keramidas hace suya lo que dijo 
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el patriarca ecuménico Bartolomé 
en su discurso al Concilio de Creta 
(2016): “la atrofia de la institución 
sinodal a un nivel panortodoxo 
contribuye al desarrollo de un sen-
timiento de autosuficiencia dentro 
de las Iglesias, y a veces secunda 
tendencias introspectivas y auto-
rreferenciales: un sentido de “no te 
necesito” (p. 24). 

Otro aspecto importante en la tra-
dición ortodoxa es el vínculo es-
trecho entre sinodalidad y la Eu-
caristía. Un (sínodo de obispos) es, 
en sustancia, un acto litúrgico. Así 
como en la divina liturgia (en la ce-
lebración eucarística) se constituye 
y se revela, en el contexto de una 
comunidad concreta, la Iglesia lo-
cal, así en el Sínodo, en el cual to-
das las Iglesias locales se reúnen y 
caminan juntas, se constituye y se 
revela la Iglesia universal. La Or-
todoxia ha considerado siempre la 
Eucaristía como modelo de la orga-
nización sinodal: el obispo (como 
cabeza) y los presbíteros junto 
con los diáconos y el pueblo (como 
cuerpo) celebran juntos su unidad 
en la fe. El obispo es también aquel 
que representa la unidad de su co-
munidad a las otras Iglesias. Sin 
la experiencia eucarística, la sino-
dalidad pierde se carácter eclesial 
y corre el riesgo de transformarse 
en una reunión de encargados de 
asuntos religiosos. 

Respecto a la sinodalidad, la Orto-
doxia reclama a menudo el “Canon 

apostólico” 34 (una norma legisla-
tiva del siglo IV de origen oriental, 
sobre las relaciones entre las Igle-
sias) para indicar la interacción en-
tre el “primero” de un sínodo y los 
demás miembros que la componen. 
El canon exhorta: “Los obispos de 
cada nación (territorio) han de co-
nocer a su primero y seguirlo como 
jefe y no hacer nada sin su parecer 
de todos”. 

De ahí se deriva que la sinodalidad 
se modela según la comunión trini-
taria y la primacía según la pater-
nidad. Es imprescindible reconocer 
al primero de las asambleas sinoda-
les porque el Padre solo es uno (por 
eso no se prevé ningún tipo de co-
presidente o coprimado, porque no 
existen dos ‘Padres’ en la Trinidad. 
“El primado, como todo lo demás en 
la Iglesia, incluso el ser de Dios (la 
Trinidad) es relacional” (Ioannis Zi-
zioulas). De aquí se explica como ‘el 
primero’ es una condición sine qua 
non para la institución sinodal y 
por tanto una necesidad eclesioló-
gica y que, análogamente, el sínodo 
es un prerrequisito para el ejercicio 
del primado (pp. 26-27). 

El teólogo y secretario general de la 
Comisión Teológica Internacional, 
Piero Coda, analiza las “Actitudes 
que aprender y cuestiones de mé-
todo”. Para Coda el Vaticano II ha 
sido el arranque providencial del 
proceso que lleva hoy a la puesta en 
marcha del camino sinodal convo-
cado por el papa Francisco. Tal vez 
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lo que estamos llamados a vivir es 
el acontecimiento eclesial más im-
portante y más decisivo estratégi-
camente dese el Vaticano II hasta 
hoy, porque constituye la expre-
sión más genuina y desafiante de la 
Eclesiología del Vaticano II (p. 31). 

¿Cómo se vive y cómo se hace el 
discernimiento comunitario? A 
partir de la experiencia de haber 
sido bautizados en Cristo. Todos 
somos uno en Cristo Jesús (Gal 3, 
27). De esta raíz surgen tres pares 
de actitudes: intención y humildad; 
obediencia y parresía; sentir en el 
Espíritu y pensar sinodal (p. 35). 

Y la intención que subyace en 
mi participación en el proceso de 
discernimiento es una intención 

agápica de acoger a todos y acoger-
nos mutuamente como Jesús hizo 
hasta el final (cfr Jn 13, 1), hasta 
entregarse en la cruz (p. 36). Esta 
actitud implica, concretamente, la 
humildad que purifica los pensa-
mientos, los sentimientos hacién-
dolos pasar a través del vaciamien-
to por amor vivido por Jesús en su 
encarnación y en su muerte de cruz 
(Flp 2, 3-5). 

En el resto de las páginas de este 
libro se presentan las experiencias 
del Camino sinodal en los diversos 
países de Europa (España, Italia y 
Alemania) y de algunos continen-
tes como América Latina y el Cari-
be y Asia. 

Juan Pablo García Maestro

Peter BOUTENEFF, Cómo ser un buen pecador. El encuentro con uno mis-
mo a través del arrepentimiento, Sígueme, Salamanca 2022, 158 pp.

Peter Bouteneff es un teólogo or-
todoxo que escribe este libro con 
conciencia de que el tema del pe-
cado es importante, que hay que 
abordar necesariamente, por más 
que hoy no sea un tema de moda. 
Nuestra cultura nos anima a autoa-
firmarnos, a aceptarnos incondicio-
nalmente y a desterrar el lenguaje 
y los pensamientos negativos. Estas 
características propias de la cultura 
actual destierran la conciencia de 
pecado, por más que, según afirma 
Peter Bouteneff, esta es consustan-
cial al cristianismo. Para este teó-
logo, formar parte de la Iglesia nos 

aboca a afrontar necesariamente la 
realidad del pecado. Cita al teólogo 
Reinhold Niebuhr para afirmar con 
él que “el pecado original es la única 
doctrina empíricamente verificable 
de la fe cristiana”.

Peter Bouteneff afirma que no hay 
conciencia de pecado en nuestra 
cultura, aunque, sorprendentemen-
te, “un número cada vez mayor de 
psicólogos y sociólogos, creyentes y 
no creyentes, está descubriendo la 
necesidad de una comprensión sana 
del pecado” (p. 12).
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La tesis del libro es la siguiente: 
“Existen caminos realistas, prácti-
cos y sanos para comprendernos a 
nosotros mismos dentro de una di-
námica de pecado, de la misma ma-
nera que hay caminos destructivos 
e inútiles” (p. 13). Y Peter Bouteneff 
se propone discernir esos caminos 
para responder a la pregunta que 
formula el título: “¿Cómo ser un 
buen pecador?”. Para ello, realiza 
un recorrido que pasa por la re-
flexión crítica sobre uno mismo, la 
libertad, la alegría, la gracia divina 
y la misericordia. Quizá donde pone 
más empeño, junto a la insistencia 
en la misericordia infinita de Dios, 
es en la necesidad de autocono-
cimiento, que nos ayude a saber 
quiénes somos nosotros, y también 
a conocer mejor al otro y al mundo. 
La insistencia en la necesidad de 
autoconocernos es una constante 
en todo el libro, y muy especial-
mente en el capítulo IV: “Reflexio-
nes sobre la identidad personal”. 

El autor señala al final de su intro-
ducción que lo que expone hunde sus 
raíces en la vida de la Iglesia ortodoxa; 
advierte explícitamente que no está 
en consonancia con el cristianismo 
de la Reforma acerca de su enseñanza 
sobre la absoluta corrupción del ser 
humano o sobre la predestinación. Y 
es cierto que a lo largo del libro ofrece 
una visión muy positiva respecto al 
ser humano, refiriéndose, por ejem-
plo, a “la gloria innata de la humani-
dad”, o abriéndose constantemente a 
la esperanza. 

La referencia, con todo, no es tanto 
la bondad y el optimismo sobre el 
ser humano cuanto la bondad de 
Dios, que no nos avergüenza nunca, 
sino que nos descubre la misericor-
dia de Dios y nos abre siempre a la 
esperanza y a las nuevas posibili-
dades. Descubrir nuestro pecado 
agranda nuestra capacidad de con-
templar esta bondad, porque impi-
de que nos anclemos en la culpa, in-
vadidos por la misericordia divina. 
Está extendida la opinión según la 
cual reconocerse pecador nos con-
duce a la debilidad, la ineficacia y 
el lloriqueo, a convertirnos en “ra-
tones de sacristía”; pero no es así: 
reconocerse pecador nos lleva a la 
felicidad, a “vivir con plenitud, con 
los pies en la tierra y verdadera-
mente libres” (p. 36). 

La raigambre ortodoxa de Peter 
Bouteneff se aprecia especialmente 
en las referencias a las que acude, 
la mayoría de ellas de padres del 
desierto o de monjes orientales: San 
Basilio, Doroteo de Gaza, San Isaac 
de Nínive, Macario de Egipto, Juan 
Clímaco, la Filocalia…

También se nota esta procedencia 
ortodoxa en las “oraciones escogi-
das” que ofrece al final, realmente 
poco atractivas para la mayoría de 
las personas de nuestra cultura. 

El lenguaje es concreto, sencillo, 
ameno. Utiliza muchos ejemplos, 
la mayoría de ellos a partir de ex-
periencia personales, y se sirve 
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también de narraciones que hacen 
agradable la lectura. El tema podría 
ser complicado, pero no lo es. Sin 
embargo, lo cierto es que, al tratar-
se de una temática tan concreta, 
llega un momento en el que el libro 
se hace repetitivo, ofreciendo va-
riaciones diversas sobre un mismo 
tema que se parecen excesivamente 
una a otras.
 
Realiza una interesante y pertinen-
te clarificación de términos para 
evitar las confusiones a las que una 
incorrecta interpretación de la tra-
dición y del lenguaje nos pueden 
llevar. Así, valora la autoestima y el 
correcto amor a sí mismo, para no 
confundir la sana y saludable hu-
mildad con el desprecio de sí mismo 
o la inseguridad patológica. Con-
sidera la aceptación de sí mismo 

como algo necesario, que nos lleva a 
dar gracias por nuestros talentos y 
a aprovecharlos, poniéndolos al ser-
vicio de los demás, lo cual no quiere 
decir aceptarse “exactamente como 
uno es”, negándose a la necesidad 
de cambiar en lo que sea conve-
niente. Clarifica, igualmente, los 
conceptos de “culpa” y “vergüen-
za”, “individualismo” y “dimensión 
social del pecado”, etc.
 
Ofrece al final del libro, de forma 
muy sintética, un resumen sobre lo 
que supone ser mal y buen pecador, 
ofreciendo algunos de los sínto-
mas o consecuencias de entenderse 
como pecador de una forma ade-
cuada y saludable.  

Esteban de Vega

Juan Antonio ESTRADA, Jesús y la Iglesia. Del proyecto mesiánico a la 
religión cristiana, Desclée De Brouwer, Bilbao 2022, 310 pp. 

Juan Antonio Estrada es profesor 
emérito de la Facultad de Filosofía 
de la Universidad de Granada y de 
la Facultad de Teología de esa mis-
ma ciudad.  Se doctoró en teología 
con una tesis sobre la teología dia-
léctica de Karl Barth en la universi-
dad de Munich y en la Universidad 
Gregoriana de Roma, en la que ob-
tuvo el doctorado. Su docencia se ha 
desarrollado en el área de la filoso-
fía de la religión, escribiendo varios 
libros sobre el teísmo, la teología 
natural y la teodicea. En teología 
se ha centrado en la eclesiología, en 

temas de teología fundamental y de 
espiritualidad. 

En este nuevo libro que aquí re-
censionamos sobre Jesús y la Iglesia 
pretende responder algunas cues-
tiones: ¿Qué vinculación hay en-
tre el proyecto mesiánico de Jesús 
y el de la Iglesia actual? ¿Se puede 
afirmar que la religión cristiana co-
rresponde a la Iglesia primitiva? Si 
Jesús creó una comunidad de dis-
cípulos, ¿qué es lo que justifica la 
evolución teológica que ha llevado a 
que se identifique con el clero y que 
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como institución se imponga a la 
comunidad? ¿Depende la eclesiolo-
gía solo de la cristología o necesita 
a la pneumatología? ¿La estructura 
apostólica de los orígenes permite 
una reforma de los ministerios ac-
tuales? 

El libro contiene seis capítulos. El 
primero que lleva como título “El 
proyecto de Jesús”, se centra en el 
planteamiento mesiánico de Jesús; 
en su dependencia histórica y tam-
bién teológica de Juan el Bautista; 
en el significado del reinado de Dios 
para el mismo Jesús y en su descu-
brimiento progresivo de sus conse-
cuencias. 

El problema permanente del sufri-
miento y el mal, agudizado porque 
Dios no interviene a pesar de las 
peticiones humanas, cuestiona el 
proyecto mesiánico de Jesús y lue-
go el de sus discípulos. La espera 
frustrada de la última interven-
ción de Dios puso en cuestión la fe 
de sus discípulos y se convirtió en 
el argumento de los que rechaza-
ban a Jesús. La paradoja cristiana 
es aceptar la paternidad y bondad 
de un Dios que no impide la cruci-
fixión y el fracaso histórico de su 
enviado. En este contexto hay que 
analizar las enseñanzas de Jesús, el 
significado de las bienaventuranzas 
y la manera que tiene de afrontar 
la cruz. Jesús transmite un proyec-
to de vida y le interesa menos la 
reforma de las estructuras sociales 
que la conversión y motivación de 

las personas. Este es el legado que 
Jesús dejó a la naciente Iglesia. 

El capítulo segundo, “De Jesús a sus 
discípulos”, se centra en la nueva 
comprensión de Jesús a partir de 
la resurrección. A partir de ella el 
anuncio del reinado de Dios deja 
paso al de la próxima venida del 
Cristo resucitado, el predicador se 
convierte en el centro de la predi-
cación de sus discípulos. Al trans-
formarse la misión de Jesús, que 
ahora se convierte en plenamente 
universal, cambian también los 
discípulos. 

La representatividad de los “doce 
discípulos” cambia cuando se con-
vierten en “los doce apóstoles”, la 
Iglesia naciente sucede a la comu-
nidad discípulos de Jesús. El papel 
exclusivo de Jesús para sus discí-
pulos deja ahora a la actividad del 
Espíritu como protagonista y como 
mediador de Cristo resucitado. El 
paso del monoteísmo judío a la con-
cepción trinitaria de Dios marca el 
surgimiento de la Iglesia. Se pone a 
las bases para la diferenciación del 
cristianismo respecto del judaísmo 
del que procede.

El capítulo tercero titulado “Las 
primeras iglesias”, analiza las dos 
grandes corrientes que surgieran 
tras Jesús, la comunidad judeocris-
tiana de Palestina y las comunida-
des de judíos helenistas y de paga-
nos prosélitos que se integran bajo 
la dirección de Pablo. Surgen tam-
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bién eclesiologías diferentes, unas 
más en continuidad con Jesús y la 
tradición judía, y otras más marca-
das por la acción del Espíritu y por 
una dinámica carismática y profé-
tica. Buscamos comprender cómo 
y por qué surgió la Iglesia, en qué 
está basada en Jesús y en qué se di-
ferencia de él. Hay que reconstruir 
histórica y teológicamente el pro-
ceso de constitución de la Iglesia, 
dando contenido a la creatividad e 
iniciativa de los cristianos. 

Los mismos evangelios no narran 
simplemente lo que Jesús hizo, sino 
cómo lo comprende cada evangelista 
y la comunidad a la que pertenece. 

El cristianismo es uno, pero plural 
y conflictivo desde el comienzo, 
porque se basa en comprensiones 
teológicas diferentes. Los apóstoles 
constituyen el nexo entre Jesús y la 
naciente Iglesia, pero ni todos son 
discípulos de Jesús ni hay un con-
senso en torno a quién y cómo se es 
apóstol. Jesús no determinó las es-
tructuras de la Iglesia, y los cargos 
o ministerios locales surgen de las 
dos grandes tradiciones, la judía de 
presbíteros y la paulina de obispos, 
siendo los diáconos comunes a am-
bas tradiciones. 

Juan Antonio Estrada analiza tam-
bién los cambios que se producen 
en el cristianismo con el paso de 
aquella generación a la post apostó-
lica. El evangelio de Juan y sus car-
tas son las más cercanas a la cristo-

logía espiritual paulina. El análisis 
del Nuevo Testamento muestra el 
dato sorprendente de que no se 
llama sacerdote a ningún ministro 
de la Iglesia, se reserva a Cristo y a 
la Iglesia en cuanto comunidad. La 
concepción que se tiene del sacer-
docio como consagración no es la 
ministerial, que se desarrolló des-
pués, sino bautismal (p. 138). 

El capítulo cuarto, “Las Iglesias tar-
días”, se centra en los escritos de fi-
nales del siglo I y comienzos del si-
glo II, tanto los canónicos como los 
otros. Los escritos son narraciones, 
confesionales y testimoniales, doc-
trinales y catequéticas, de carácter 
exhortativo, simbólico y apologéti-
co. En este periodo se desarrolla la 
teología de la sucesión de los após-
toles por los ministros locales de 
las Iglesias, presbíteros y obispos. 
Se establece la triada ministerial 
y se consolida el episcopado mo-
nárquico. A su vez, los presbíteros 
se nombran a sacerdotes y se crea 
una Jerarquía clerical diferenciada 
del pueblo. La presidencia de la eu-
caristía recae inicialmente sobre el 
obispo y luego de forma subordina-
da sobre los presbíteros. 

En el capítulo quinto, “Crisis e 
identidad de la Iglesia”, se ofrece 
una breve síntesis de la eclesiología 
del Vaticano II y se evalúa cómo se 
ha desarrollado el postconcilio doc-
trinal y pastoralmente. El autor da 
prioridad a la teología de los laicos, 
a sus ministerios y a su papel en 



345Reseñas bibliográficas

las comunidades parroquiales y en 
las asociaciones laicales. La poten-
ciación de los laicos fue una de las 
grandes aportaciones del Vaticano 
II, pero en parte se ha mantenido 
su papel tradicional porque la rea-
lidad eclesial sigue siendo la de una 
comunidad desigual, la de una igle-
sia enseñante respecto a otra que 
aprende, y la de una eclesiología 
dualista que mantiene la obedien-
cia a la autoridad como virtud car-
dinal, sin sustituirla por el discer-
nimiento. 

El Vaticano II no pudo abordar la 
problemática de sacerdotes casados 
y de mujeres sacerdotes porque el 
papa Pablo VI no lo permitió. Pero 
los problemas subsisten y no abor-
darlos solo lleva a empeorar con el 
tiempo. El papel de la mujer en la 
Iglesia es la cuestión más importan-
te porque concierne a la mitad de 
los miembros de la Iglesia. Conside-
rar el género sexual como un obstá-
culo no tiene base alguna en la pre-
dicación y acción de Jesús (p. 253). 

En la exégesis actual hay una reva-
lorización de la mujer y de su rela-
ción con Jesús. Se ha minusvalorado 
que María Magdalena. Ella fue dis-
cípulo de Jesús y testigo del Resu-
citado, enviado (apóstol). Si Cristo 
resucitado se hubiera aparecido 
primero a Pedro, no a la Magdalena, 
y lo hubiera enviado a comunicarlo 
a los apóstoles, toda teología católi-
ca vería ahí un signo de la primacía 
apostólica de Pedro sobre el resto 

de los apóstoles. Pero como se trata 
de una mujer se tiende a silenciarlo 
o a minusvalorarlo (p. 252). 

El último y sexto capítulo, “Una 
Iglesia sinodal y ministerial”, se 
destaca cómo el Concilio Vaticano 
II buscó recuperar la primacía de la 
comunidad, que en buena parte se 
había perdido, y desde esa eclesio-
logía renovar la teología de los mi-
nisterios. 

La sinodalidad es un camino de 
descentralización del poder y de 
participación de todos los fieles. 
Presupone el discernimiento, el 
diálogo y la comunicación en la 
Iglesia. El sínodo es una de las ex-
presiones de la Iglesia como comu-
nidad horizontal, como comunión 
y forma del pueblo de Dios. No se 
trata de una democracia, en la que 
todos son iguales y es válido el voto 
de la mayoría. La diversidad de ca-
rismas, tareas y ministerios genera 
asimetrías dentro de la condición 
común de igualdad de todos. Se 
trata de dar cauce al sentir de los 
fieles, de abrir espacios de diálogo 
y a la comunicación y participación 
de todos, de dar forma concreta a la 
Iglesia que es pueblo de Dios y que 
se constituye como comunión de 
iglesias particulares. 

La creatividad, la apertura a los 
cambios sociales y religiosos, el di-
namismo misionero y la adaptación 
fueron las características funda-
mentales de la historia del cristia-
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nismo. Es también el desafío actual 
y uno de los elementos del “aggior-
namento” (puesta al día) del Conci-
lio Vaticano II y del papa Francisco 
cuando habla de “la Iglesia en sali-
da” y de “Iglesia hospital”. En lugar 
de centrarse en preservar la tradi-
ción en sus diversas dimensiones 
y de defender costumbres y ritos 
del pasado, el papa Francisco bus-
ca reactivar la vitalidad creativa 

de la Iglesia. La Iglesia actual debe 
inspirarse en el tiempo mesiánico 
y en la escatología, transformando 
el presente con la perspectiva hacia 
el futuro. El cristianismo como reli-
gión necesita esa aportación caris-
mática y profética que forma parte 
del seguimiento de Jesús y del naci-
miento de la Iglesia (p. 310). 

Juan Pablo García Maestro

Franz JÄGERSTÄTTER, Resistir al mal. Cartas y escritos de la prisión, 
Ediciones Encuentro, Madrid 2022, 356 pp.

“Las palabras instruyen, pero los 
ejemplos conmueven” (p. 300), pen-
saba Franz Jägerstätter. El ejemplo 
que fue su propia vida pasó a la 
gran pantalla con la película de Te-
rrence Malick, A hidden life (2019). 
Contra este título, ojalá quede al 
descubierto ahora que contamos 
con las fuentes de la película, todo 
gracias el libro recientemente pu-
blicado que aquí se reseña. En él se 
recogen, por primera vez en espa-
ñol, la correspondencia y las medi-
taciones de este mártir beatificado.

Resistir al mal. Cartas y escritos de 
la prisión se divide en dos partes 
centrales. La primera incluye las 
cartas que Jägerstätter intercam-
biaba con su esposa Franziska —en 
las que también aprovechaba para 
tratar con otros familiares— y que 
van desde su instrucción militar 
hasta su ejecución. Llama la aten-
ción el amor fiel, en la distancia y 
proyectado allende la muerte, que 

el matrimonio revela y que permea 
el estilo con el que se escriben: por 
ejemplo, las gracias que se dan el 
uno al otro por las cartas recibidas, 
o las expresiones con las que empe-
zaban y terminaban —“queridísi-
ma esposa”, “tu esposa, que piensa 
siempre en ti” o “tu esposo, que 
anhela estar contigo”—. En cuanto 
a la segunda parte del libro, reco-
ge principalmente las reflexiones 
de Jägerstätter en textos diversos, 
incluido un escrito hasta ahora in-
édito. Si el lector consulta el índice, 
se hará una idea del enorme interés 
de estas páginas, que demuestran 
cómo Jägerstätter supo leer la Pa-
labra de Dios con los signos del mo-
mento histórico que le tocó vivir.

Desde luego, el escenario vital de 
Jägerstätter no fue un destino aza-
roso. “¿Acaso el nacionalsocialismo 
nos ha llovido del cielo?” (p. 257). 
Jägerstätter estaba al corriente 
del camino colectivo de Austria y 
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de su pusilanimidad frente al cre-
cimiento del nazismo. Consciente 
de que fuimos creados libres, sabía 
bien que “la gracia de Dios opera 
en nosotros sólo en tanto que cola-
boremos con ella” (p. 285). Por eso, 
no bastaba con rezar cuando en la 
práctica los católicos acataban el 
nacionalsocialismo. La gracia exi-
ge responsabilidad y Jägerstätter 
la asumió hasta el punto de poder 
decir de él, usando sus propios tér-
minos, que fue un “héroe”. El valor 
que tuvo para llevar una vida recta 
es algo que, como él pensaba, nace 
de la fe, la cual “forja héroes” (p. 
314). Estos, según Jägerstätter, son 
quienes se sacrifican en esta vida, 
incluso entregándola, con miras 
a la otra. “¿Acaso para nosotros, 
los católicos, la muerte es algo tan 
terrible que preferiríamos hacer 
lo que fuera con tal de prolongar 
la vida?”, se preguntaba retórica-
mente (p. 289). Para Jägerstätter, la 
respuesta era clara: “sufrir y morir 
no pueden ser lo peor para un cris-
tiano, en absoluto, porque todos 
sabemos de sobra que algún día he-
mos de morir. Y, como nos enseña 
la fe, quien no quiera sufrir en este 
mundo, tendrá que sufrir en el más 
allá” (p. 299). Esta vida perdurable, 
que tanto importaba a Jägerstät-
ter, es el ideal que le diferenciaba, 
como seguidor heroico de Cristo, de 
lo que él mismo llamaba “masa”. 
“Quien quiera encontrar el camino 
recto a la vida eterna no puede ir 
con la masa, que a menudo rehúye 
el sacrificio” (p. 305). Fue preciso, 

por tanto, no dejarse arrastrar por 
la “corriente”, como también lla-
maba a la ideología nazi. En suma, 
había que resistir al mal.

No olvidemos 	 que Jägerstätter, 
en su resistencia ejemplar, no se 
envanecía comparándose con los 
demás. Lo evidencia el hecho de 
que en sus escritos se abstuviera 
de juzgar al prójimo. Como sólo a 
Dios le compete hacerlo, condena-
ba el nacionalsocialismo, pero no a 
sus adeptos o colaboradores. Desde 
luego, lamentaba la desorientación 
que sobrevivo a los hombres co-
rrientes, privados de las palabras 
y los hechos de sus representantes 
religiosos y civiles. Pero evitó echar-
les sin más toda la culpa. Según Jä-
gerstätter, “se les quiere hacer car-
gar también con el peso de culpas 
que uno mismo podría soportar 
perfectamente” (p. 269).  He aquí lo 
ejemplar de Jägerstätter: haciendo 
oídos sordos a la extraviada opinión 
pública —lo que “se dice” y “se oye 
decir” (p. 266) —, supo escuchar la 
sola voz de su conciencia moral.

La conciencia le dijo que no po-
día ser al mismo tiempo católico y 
nacionalsocialista y eso le costó la 
vida. Resulta difícil no acordarse 
de Sócrates. Para este, un hombre 
[moralmente] superior no puede 
verse perjudicado por uno inferior. 
Jägerstätter repetía lo mismo cris-
tianamente. Pensaba que el ma-
yor de los males es el pecado, no 
la muerte. Por eso, resulta preferi-



348 Reseñas bibliográficas

ble sufrir y morir antes que pecar, 
como Sócrates prefería padecer una 
injustica a cometerla. Inevitable-
mente, la pregunta que nos sole-
mos hacer ante estos héroes es la 
siguiente: ¿se puede ser feliz así? 
La respuesta de Jägerstätter invita 
al lector a toda una meditación de 
la vida feliz. Para él, los santos son 
felices, incluso ya en este mundo.

Ahora bien, reparemos en que este 
mártir no sólo se jugó la vida, sino 
que también hizo sufrir a su fami-
lia —como Jesucristo a la Virgen— y 
que puso en peligro su bienestar. 
Por eso, muchos se preguntarán si 
su mujer e hijas no debieron estar 
por encima de cualquier cosa. Sobre 
todo, si esa otra cosa parece una ni-
miedad. Al fin y al cabo, no le pidie-
ron matar a nadie, sino sólo, por el 
momento, jurar fidelidad a Hitler. 
Pudo haberlo hecho, bastaba con 
mentir. Podría haber dejado el he-
roísmo para otra ocasión. Sin em-
bargo, para Jägerstätter, “debemos 
amar a Dios más que a la familia” 
(p. 197). De hecho, desde esta ópti-
ca, sólo se ama de veras a la fami-
lia cuando se la coloca en su justo 
lugar.

Jägerstätter no buscaba el martirio 
y es evidente que, como padre de 
familia, regresar a casa le habría he-
cho muy feliz. Pero no quiso mentir 
para sobrevivir. Con la certeza de 
su muerte inminente, proyectaba 
en la otra vida una continuidad de 
lo mejor que tuvo en esta. “Tene-

mos la alegre esperanza de que los 
días de vida que aquí en la tierra 
no estamos pudiendo compartir se-
rán sustituidos en el cielo por mil 
días en los que podremos gozar con 
inefable alegría y felicidad, junto a 
Dios, y nos alegraremos eternamen-
te con él” (p. 184). Como pensaba el 
filósofo Julián Marías, para desear 
la otra vida hay que imaginarla 
como la plenitud de esta, contando 
con reencontrase con las personas 
amadas que son para nosotros im-
prescindibles. El amor a los demás 
como a uno mismo hace que viva-
mos una vida que, aunque en este 
mundo se frustra, es la que querría-
mos vivir siempre. Creo que así se 
comprende mejor la otra vida, en 
vez de recurrir —como podría pasar 
leyendo el libro— a una caricatura 
jurídica de premios y castigos se-
gún ciertos requisitos normativos 
para esta vida.

Para terminar, no olvidemos los 
breves escritos que abren y cierran 
el libro. Hay un esbozo biográfico de 
la editora austríaca y —a mi juicio, 
para profundizar en él— un comen-
tario fugaz y decisivo del obispo de 
Innsbruck acerca de la influencia 
de Franziska sobre su esposo. Creo 
que es una de las claves a la hora de 
imaginar la historia de este campe-
sino, que no sólo supo que la san-
tidad del cristiano es para todos, 
sino que asumió ejemplarmente 
esa vocación —para él, la mayor de 
todas—. Que conste, por cierto, que 
una lectura atenta del libro no da 
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lugar a idealización alguna. Fueron 
personas reales, de carne y hueso, 
con sus vacilaciones y su madura-
ción personal. Por esto mismo, su 
ejemplo es capaz de conmovernos. 
Imaginar la vida de este santo ma-

trimonio no debe sólo instruirnos. 
Ante todo, ¡dejemos que nos ablan-
de el corazón endurecido!

David Yáñez

CATEQUESIS Y PASTORAL 

Bruno FORTE, Querría hablarte de Dios. Una propuesta para quien 
anda en su busca, Palabra, Madrid 2022, 138 pp.

Bruno Forte es actualmente ar-
zobispo de Chieti-Vasto, en Italia, 
y miembro del Consejo Pontificio 
para la Cultura, para la Unidad de 
los cristianos y para la Nueva evan-
gelización. La editorial Palabra ha 
cuidado mucho la edición de esta 
obra. La portada del libro es muy 
bella, por la foto, y por el tipo de 
letra del título. Y pasar las páginas 
para echar un vistazo rápido per-
mite descubrir una cuidada impre-
sión. Dan ganas de leer el libro con 
tranquilidad. Y más tras leer el pri-
mer párrafo de la presentación, que 
realiza el propio autor: “He escrito 
estas páginas para ti. Lo he hecho 
con el deseo de compartir contigo 
el mayor regalo que he recibido en 
mi vida: la fe en Cristo. Es un rega-
lo que ha colmado mi corazón de 
alegría, no solamente un rato, sino 
todo el camino de mis días”. Son 
palabras hermosas, que reflejan un 
empeño loable, para atender una 
gran necesidad de nuestro tiempo: 
la de encontrarnos con testigos que 
vivan la fe y la hayan descubierto 

como el gran tesoro, y que lo comu-
niquen, a ser posible, con un len-
guaje cercano, afable, que se dirija 
al corazón. Como lo hace esta cita 
que acabo de escribir; pero lo cierto 
es que la lectura del libro me lleva a 
afirmar que el deseo inicial se que-
da en intento, porque el lenguaje no 
es el que se esperaba y porque leer 
el libro supone un esfuerzo que, o 
bien encuentra un lector muy mo-
tivado, un auténtico “buscador”, 
tal y como Bruno Forte llama a 
quienes se acerquen el libro, o difí-
cilmente llegará al final.

Porque el libro se dirige a “busca-
dores”, eso es cierto; pero el pro-
blema es que no podemos asegurar 
que haya un colectivo muy grande 
de buscadores dispuestos a reco-
rrer arduos caminos intelectuales 
para encontrar lo que buscan. Más 
bien nos encontramos en un am-
biente de indiferencia y, a lo sumo, 
de relativa curiosidad. Las grandes 
preguntas no son lo que más abun-
da. Por eso no sé si el colectivo de 
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personas a las que pueda ir dirigido 
el libro es muy grande. Es decir, el 
colectivo dispuesto a abordar una 
propuesta que no es fácil de leer, 
que exige una gran capacidad in-
telectual y una para nada pequeña 
hambre de fe. 

La obra tiene dos partes bien di-
ferenciadas en el planteamiento 
inicial: la primera parte consta de 
ocho cartas, al menos así las llama 
el autor, dirigidas a los buscado-
res: cartas que pretenden motivar, 
incentivar la búsqueda, animando 
en el empeño. Y la segunda parte 
consta también de ocho capítulos, 
motivados por el intento de dar res-
puesta a las principales preguntas 
que se pueda plantear un buscador. 
Los capítulos no se enuncian como 
preguntas y, exceptuando algún tí-
tulo (la oración, el bien y el mal, la 
vida eterna), no hallamos con nin-
guna pista para saber el contenido 
que nos encontraremos. Son dos 
partes bien diferenciadas, como de-
cía, pero en realidad el contenido y 

el modo de estar escritos no mues-
tra grandes diferencias. 

En el libro aparecen muchas citas: 
referencias muy frecuentes a la Bi-
blia, especialmente en los primeros 
capítulos, a grandes autores cris-
tianos (San Agustín, Sta. Teresa 
de Jesús, Kierkegaard, San Ignacio, 
Karl Rahner, cardenal Newman), 
a poetas… Y también aparecen en 
muchos capítulos oraciones y ple-
garias de un hondo sentido, pero 
de un lenguaje que me parece poco 
actualizado. De nuevo me parecen 
oraciones para personas más que 
iniciadas y no tanto para buscado-
res que dan sus primeros pasos. 

Por tanto, el subtítulo, “Una pro-
puesta para quien anda en su bus-
ca”, no me parece el más acertado. 
Y, por no serlo, creo que el libro 
pierde gran parte del encanto que 
parecía prometer. 

Esteban de Vega

BIBLIA 

Mateo CRIMELLA, Padre nuestro. La oración de Jesús en los evangelios, 
Sígueme, Salamanca 2022, 140 pp.

Matteo Crimella es profesor de Sa-
grada Escritura de la Facultad de 
Teología en Milán y tiene bastantes 
más publicaciones, la mayoría sobre 
temas relacionados con el Nuevo 
Testamento, aunque hasta donde 

sé esta es la primera obra traducida 
al castellano. Confiesa en la intro-
ducción del libro que cuando le so-
licitaron la redacción de este libro 
experimentó, junto al temor que le 
provocaba la empresa, la alegría de 
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poder realizar un estudio detenido 
sobre el Padrenuestro. Esta alegría 
es la que comparte en esta obra y 
la que provoca en el lector. Ahora 
bien, conviene tener en cuenta que 
la obra se trata de una auténtica 
profundización, que exige un es-
fuerzo de lectura, el propio de una 
obra especializada. Aunque Matteo 
Crimella expresa que no deseó es-
cribir una obra muy erudita, sino 
que deseaba hacerla apta para lec-
tores no especialistas en el Nuevo 
Testamento, lo cierto es que lo con-
sigue a medias, porque la referen-
cia tan frecuente al griego original, 
a sus formas verbales específicas, 
e incluso en ocasiones concretas a 
expresiones hebreas o arameas, es 
ya de por sí una muestra del grado 
de cientificidad y especialización de 
esta obra.

Entre las primeras afirmaciones que 
realiza sobre el Padrenuestro desta-
ca la siguiente afirmación: “Resulta 
llamativo constatar que el Padre-
nuestro no contiene acciones de gra-
cias, ni alabanzas, ni manifestacio-
nes de abandono en Dios, sino solo 
una serie de súplicas. Evidentemen-
te, todas estas súplicas se dirigen al 
Padre, y es precisamente la relación 
con Dios, a quien se invoca del mis-
mo modo que Jesús le rezaba, la que 
se convierte en fundamento de la 
confianza” (p. 14). También es inte-
resante el comentario que realiza 
sobre la santificación del nombre de 
Dios, desde el sentido teológico pro-
fundo de lo que significa “santificar” 

y el significado bíblico del término 
“nombre”. 

El libro consta fundamentalmente 
de dos grandes capítulos, uno dedi-
cado a la versión mateana del Padre-
nuestro, y otro a la versión lucana. 
Es mucho más largo el capítulo de-
dicado a Mateo, lo cual es lógico, ya 
que su versión es bastante más larga 
que la de Lucas. En ambas versiones 
procede haciendo detenidos comen-
tarios de cada una de las expresiones 
del Padrenuestro, haciendo en cada 
una de ellas la relación con el con-
texto en el que aparece, tendiendo 
puentes a muchísimas referencias 
de la Biblia, que guarden relación 
con las mismas expresiones… En la 
parte que dedica a Lucas, a pesar de 
ser más breve, se observa la misma 
profundidad de análisis. Establece 
relaciones con lo que previamente 
había expuesto de la versión ma-
teana, y añade significados propios 
de Lucas, que responden a su visión 
teológica propia.

Quizá el apartado que me ha pareci-
do más iluminador es el que dedica a 
la petición “Venga a nosotros tu Rei-
no”, en la versión de Mateo. De en-
trada, dice que quizá esa es la parte 
central de la oración, la petición que 
en sí misma recoge los otros con-
tenidos que aparecen en la oración 
completa. Establece muchas rela-
ciones con otros pasajes en los que 
el tema fundamental es también 
el Reino, incluidas las parábolas, y 
también presenta, aunque de modo 
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muy breve, distintas interpretacio-
nes clásicas sobre la temporalidad 
del Reino, sea considerándolo como 
realidad del futuro, del presente o 
el famoso “ya pero todavía no”, de 
Schweitzer, Dodd y Cullmann. 
El libro termina con una bibliogra-

fía discreta, equilibrada, de dis-
tintos libros que guardan relación 
con el tema, fundamentalmente en 
italiano, pero también en alemán, 
francés, inglés y español. 

Esteban de Vega

Jesús ESPEJA - J. DÍAZ SARIEGO, Palabra de Dios en lenguaje humano, 
Edibesa, Madrid 2019, 204 pp.

El título de esta obra es un buen 
reflejo de lo que aparece como 
contenido fundamental a lo largo 
del libro, que intenta fundamen-
talmente una interpretación ade-
cuada del complejo significado de 
la revelación. La obra responde a 
la preocupación por transmitir el 
Evangelio en la sociedad actual, en 
un contexto “consumista y voluble, 
donde lo permanente desaparece y 
la necesidad de encontrar un senti-
do a la vida se hace, cada vez, más 
latente” (contraportada del libro). 
Y en el prólogo se explicita aún más 
esta preocupación, al decir que se 
trata de transmitir el Evangelio “en 
una sociedad cada vez más eman-
cipada de la tutela religiosa” (p. 9). 
Conviene valorar esta emancipa-
ción, porque lo que hoy se pueda 
decir en torno al tema de la revela-
ción y el acercamiento a la Palabra 
de Dios debe tener muy en cuenta 
la dificultad de nuestra cultura en 
la aceptación de verdades impues-
tas, vengan de donde vengan. Pre-
cisamente, al tener en cuenta esta 
dificultad,  surgen los interrogantes 
que han llevado a los dos autores 

a realizar este trabajo: ¿Es posible 
presentar la buena noticia sobre 
Dios como afirmación de la huma-
nidad?; ¿cómo valorar y discernir 
éticamente el ateísmo y la crecien-
te indiferencia?; ¿cuál es el lugar y 
la novedad del cristianismo?; ¿cómo 
renovar la liturgia, la predicación y 
la catequesis para esa nueva evan-
gelización que hoy exigen la nueva 
sensibilidad humana y la compleja 
situación cultural?

Toda la obra se plantea desde tres 
claves: la encarnación, la Palabra de 
Dios y el Vaticano II y el hecho de 
que los autores sean dos personas 
con más de 30 años de diferencia de 
edad entre sí permite un contraste 
generacional muy positivo. 

El libro repite de diversas formas 
y en distintos capítulos que no se 
trata de aceptar verdades, prin-
cipios, ideas, sino a Dios, su pre-
sencia, su amor… “Dios no se au-
tocomunica mediante un cuerpo 
de verdades abstractas, sino en la 
experiencia humana y en el trans-
curso de la historia” (p. 23).
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Se hace especialmente interesante 
el planteamiento de la diferencia 
que existe en la interpretación de 
la escritura en las tres religiones 
del libro: el islamismo, el judaísmo 
y el cristianismo. De esa compara-
ción surge una idea clara respecto al 
cristianismo: la verdadera Palabra 
de Dios para nosotros no es tanto el 
contenido escrito cuanto la realidad 
de Jesucristo, la verdadera Palabra 
que Dios ha dirigido al ser humano. 

La parte más amplia del libro se cen-
tra en un análisis en torno a la Pa-
labra de Dios y cada una de las tres 
Personas de la Santísima Trinidad. 
Son tres capítulos densos en los que 
se presenta la aportación esencial 
de cada una de estas tres Personas a 
la comprensión de la revelación. 

En el capítulo del Padre se habla es-
pecialmente de su amor y cercanía. 
Utilizar el término de Todopoderoso 
significa hacer referencia a su amor 
infinito. Es el Padre de la miseri-
cordia, pero también el del silencio 
ante los grandes dramas que nos 
hacen sufrir; pero es ahí precisa-
mente, en ese silencio ante el dolor, 
donde Dios Padre está más cerca de 
las personas, como lo estuvo ante la 
entrega del Crucificado.

En el capítulo dedicado al Hijo se 
dice que es ahí donde radica la no-
vedad y singularidad de la expe-
riencia cristiana, en la encarnación. 
Por eso se especifica, con realismo, 
que Dios “se hace carne”. Insiste 

especialmente en este capítulo que 
el lenguaje en que se nos transmi-
te la experiencia de los creyentes, 
más que conceptual, es simbólico, 
el más adecuado para expresar una 
experiencia que nos desborda. Y a 
la vez nos hace caer en la cuenta de 
que toda narración histórica cuen-
ta unos hechos ya interpretados, y 
que en el caso de los textos bíblicos 
esos hechos son interpretados desde 
la fe religiosa; y la fe religiosa desde 
Jesús lleva a reinterpretar los textos 
del Antiguo Testamento, teniendo 
como referencia la conducta histó-
rica y el evangelio de Jesucristo. 

En la parte dedicada al Espíritu in-
siste en que la revelación continúa 
gracias a Él, que da a todo vida y 
aliento. Aquí insiste especialmente 
en que el discernimiento de la ver-
dad en un texto lleva a interpre-
tarlo teniendo en cuenta la unidad 
de toda la Escritura, cuyo centro es 
Jesucristo. Y, a su vez, que la revela-
ción es inseparable de la comunidad 
creyente. Matiza mucho en este ca-
pítulo que, por una parte, ya no se 
interpreta el cristianismo como el 
único portador de la vida, de modo 
que no excluye así a las otras reli-
giones; pero, a la vez, confiesa “la 
manifestación definitiva de Dios en 
la particularidad histórica de Jesu-
cristo, rostro humano de la divini-
dad y hombre nuevo que manifiesta 
la vocación de todos” (p. 153).
El último capítulo, “De la Escritura 
a la predicación”, se abre con una 
pregunta: “¿Cómo proclamar hoy 
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el Evangelio de Jesucristo en su for-
ma de vivir y de morir venciendo a 
la muerte?” (p. 163). Reconocen los 
autores un amor incuestionable a 
la Iglesia; pero también el profun-
do cuestionamiento que la Iglesia 
sufre en nuestra sociedad españo-
la, tan laica y plural. Termina este 
capítulo con unos criterios para la 
evangelización, que apuntan a la 
necesidad del diálogo, a la priori-
dad de la experiencia sobre el con-

cepto, la práctica de la fraternidad 
y la valoración de las personas por 
encima de todo. Apunta claramen-
te, siguiendo al papa Francisco, a 
superar la tentación del clericalis-
mo, y a apostar por una mirada al 
futuro desde le esperanza, por más 
que el futuro se nos presente oscu-
ro, religiosamente hablando. 

Esteban de Vega

ESPIRITUALIDAD

Luigino BRUNI, Lógica carismática, CTEA, Madrid 2022, 121 pp.

Este libro es un auténtico regalo de 
cara a la reflexión de las comunida-
des cristianas. Es un libro que abor-
da una problemática muy actual, 
con la frescura y el encanto de lo 
que está en construcción, y manifes-
tando una convicción muy grande 
acerca de la necesidad de la comuni-
dad para vivir en cristiano. Por eso 
dice al comienzo del libro: “Si quie-
res matar la Biblia y los evangelios, 
mata las comunidades”. El autor se 
muestra preocupado porque ve que 
hay un gran interés actualmente, 
promovido en parte por la cultu-
ra capitalista, por convertir la vida 
cristiana en una vida individual. 

En la introducción diferencia co-
munidades-esfera y comunidades-po-
liedro. Solo cita estos dos términos 
al principio, pero la distinción y la 
filosofía de fondo que la crea esta-
rá presente en toda la obra. Luigino 

Bruni manifiesta escribir esta obra 
pensando fundamentalmente en 
aquellos movimientos comunita-
rios, carismáticos, cuyo fundador 
aún vive o ha estado presente has-
ta hace muy poco. En ese sentido, 
en rigor, el grupo de destinatarios 
de esta obra sería muy reducido; 
afortunadamente, el libro puede ser 
leído con aprovechamiento por per-
sonas y comunidades que no se en-
cuentren en ese grupo tan concreto.

Aunque cada uno de los capítulos 
de esta breve obra pueden ser leídos 
con independencia de los demás, 
lo cierto es que el libro refleja una 
gran unidad en el contenido, con 
aspectos concretos y diferenciados 
en cada uno de ellos. El primer ca-
pítulo, por ejemplo, “La era de la 
comunidad infinita”, se refiere a un 
rasgo diferenciador de los dos tipos 
de comunidades citadas: el rasgo di-
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ferenciador es el grado de pertenen-
cia-exigencia en el vínculo de cada 
miembro con la comunidad-insti-
tución. Este grado de pertenencia 
es rígido y muy fuerte en la vida re-
ligiosa tradicional y es mucho más 
flexible en otras comunidades que 
han surgido más recientemente. 
Luigino Bruni se muestra convenci-
do de que los nuevos movimientos 
eclesiales siguen necesitando la vida 
comunitaria, pues sin ella no es po-
sible el cristianismo; pero deben ser 
de otro modo, porque “en el nuevo 
ecosistema espiritual del siglo XXI 
solo sobreviven las realidades más 
líquidas y menos estructuradas, 
más descentradas y menos com-
pactas, deltas y no estuarios, que 
no agregan a las personas mediante 
reglas y vínculos jurídicos sino con 
la fuerza del mensaje del carisma y 
de la experiencia concreta” (p. 28). 

La pregunta crucial es esta: “¿Es po-
sible dar vida a comunidades com-
puestas por personas libres y autó-
nomas, pero evitando la disolución 
de la comunidad?”. Ese es uno de los 
temas fundamentales, pero junto a 
él aparecen otros temas particula-
res, dentro de la temática global. 
Por ejemplo, la reflexión sobre la 
vocación más específica dentro de 
un camino vocacional más global, 
propio de un determinado carisma; 
o el análisis, a partir del evangelio, 
de las palabras que aparecen en él 
y que el mismo espíritu evangé-
lico supera. Y de ahí, da el salto a 
la reflexión sobre cómo muchas de 

las palabras de los fundadores de-
ben ser superadas porque pueden 
conducirnos a la paralización. Es 
necesario diferenciar las palabras 
paralizadoras de las “palabras-sal”, 
son las que dan vida. 

En ocasiones las reflexiones sur-
gen de situaciones totalmente cen-
tradas en el momento presente y 
otras, del análisis de la historia; o 
del mundo de la economía o de la 
sociología, ámbitos en los que Lui-
gino Bruni se siente muy cómodo, 
o de la exégesis evangélica. No es 
extraño, y de hecho se convierte en 
una línea transversal en el libro, la 
analogía entre los primeros tiempos 
del cristianismo y nuestras comu-
nidades carismáticas o movimien-
tos espirituales actuales. En todo 
caso, siempre se trata de reflexiones 
sugerentes, valientes, y, tal y como 
dice el autor, “disonantes”.

Analiza la evolución histórica de las 
instituciones, lo que supone para 
ellas la pérdida de su fundador, el 
valor y el sentido de la fidelidad y la 
interpretación correcta de la mis-
ma, para evitar que una mala in-
terpretación de tipo literal se pue-
da convertir en una condena… La 
gestión del espíritu comunitario y 
grupal y de las capacidades y orien-
taciones personales. 

Un tema muy recurrente en algunos 
capítulos es el de los nuevos caris-
mas. Se ofrece una reflexión muy in-
teresante a favor de una especie de 



356 Reseñas bibliográficas

diversidad, desde el primer momen-
to, porque la verdad no es monolíti-
ca sino sinfónica. En cierta manera, 
tanta insistencia se hace excesiva, 
ya que, en realidad, son muy pocos 
los receptores directos de este men-
saje; pero el mismo Luigino Bruni 
aclara que esto en realidad es para 
todos los momentos carismáticos, 
los recientes y los que ya tienen si-
glos de historia, porque concluye la 
reflexión diciendo “el hecho de vol-
ver a las palabras de los comienzos 
de un carisma no supone una garan-
tía, por sí mismo […] Las palabras 
más importantes pueden llegar más 
tarde, cuando los acontecimientos 
y la historia han hecho madurar el 
carisma” (p. 82).

Se pronuncia a favor del cultivo de 
las relaciones abiertas, evitando la 
cerrazón de las comunidades, que a 
veces se produce incluso sin que los 
individuos que las forman tengan 
conciencia de estar haciéndolo. El 
análisis sociológico es especialmen-

te insistente en torno a las agru-
paciones de tipo carismático, pero 
no es exclusivo, porque se refieren 
también a planteamientos más glo-
bales, de tipo económico o a par-
tir de otras cuestiones, como por 
ejemplo la relación entre las bue-
nas intenciones y los malos resul-
tados, o la trampa que encierra el 
conformismo, las tipologías de las 
personas que conforman los grupos 
en función de las motivaciones de 
pertenencia a los mismos…

El libro es aparentemente sencillo, 
pero no lo es. Ayuda a retener y a 
centrarse en ideas muy importan-
tes las páginas de color verde que 
aparecen en cada capítulo, en las 
que se ofrecen en letras de gran ta-
maño las ideas más importantes. 
El lenguaje es a veces poético, su-
gerente, con imágenes arriesgadas, 
hermosas, llenas de sentido y gene-
radoras de reflexión provocadora. 

Esteban de Vega

Jean-Marie PETITCLERC, Reconstruir la fraternidad, CCS, Madrid 
2022, 71 pp.

La brevedad de este libro puede en-
gañar, pues el contenido es amplio 
y profundo. El título es sugerente y 
acertado, puesto que realmente el 
libro se centra en el objetivo fun-
damental del título: la fraternidad. 
De hecho, se trata de una insisten-
te apuesta por trabajar en favor de 
la fraternidad, siguiendo la invita-
ción de la carta encíclica “Fratelli 

Tutti”, de la que se hacen muchas 
referencias a lo largo de la obra. 
En la introducción se especifica 
que la situación actual de Francia 
(de hecho, aviso, Francia va a estar 
omnipresente), que es un mosaico 
multiétnico, multicultural y mul-
tirreligioso, hace especialmente 
urgente reconstruir este valor. Cita 
al filósofo musulmán Abdennour 
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Bidar para afirmar con él que la fra-
ternidad universal es el valor que 
hoy reviste mayor importancia. Se 
trata, por tanto, de un acercamien-
to a la fraternidad no solo desde el 
ámbito religioso, sino universal. 

Jean-Marie Petitclerc es un religioso 
salesiano, y así lo refleja desde el co-
mienzo de la obra, pues las primeras 
páginas tienen un tono muy bio-
gráfico. Informa que se acercará a la 
fraternidad de un modo amplio, pero 
empezando desde lo más concreto: 
desde la experiencia de hermandad 
que vivió en su propia familia, en la 
relación con su hermano mayor, a 
quien admiraba de pequeño y a quien 
debe mucho. De ahí da el salto a su 
otra familia, la de San Juan Bosco, y 
de modo muy concreto a la experien-
cia de fraternidad que vive con sus 
hermanos de comunidad. Esta es una 
verdadera escuela de fraternidad, en 
la que se crece en la confianza y en la 
aceptación de la diferencia, convenci-
do de que a los amigos los elegimos, 
pero no a nuestros hermanos: ni los 
de la familia de sangre ni los de la fa-
milia de religión. 

De la experiencia de la comunidad 
salesiana dice: “Sé que no habría 
podido durar cuarenta años en el 
ejercicio de la profesión de educa-
dor especializado, acompañando 
a jóvenes en gran dificultad, sin el 
apoyo de los hermanos de mi comu-
nidad” (p. 28-29). Es una afirma-
ción muy sencilla, pero que ilustra 
desde lo concreto la importancia y 

la trascendencia de la fraternidad. 
Ofrece en estas páginas múltiples 
consejos de San Juan Bosco, en tor-
no a la vida de comunidad, todos 
ellos muy sencillos y prácticos, nu-
cleares para la convivencia de las 
comunidades religiosas, pero tam-
bién para la convivencia en general. 

Y a partir de estas páginas se aden-
tra en la fraternidad universal. Des-
carta la opinión de quienes piensan 
que la fraternidad humana es una 
utopía irrealizable. Por el contra-
rio, se muestra convencido de que, 
puesto que es necesaria, hay que 
hacerla avanzar, y que es posible 
trabajarla con empeño. No estamos 
condenados a no avanzar. Para ello, 
es muy importante dedicarse a la 
mediación de conflictos. De nuevo 
acude a su experiencia para hablar-
nos de un conflicto concreto en la 
ciudad de Chanteloup-les-Vignes, 
donde él actuó de mediador en un 
caso de violencia juvenil. La clave 
del éxito de aquella mediación con-
sistió en “construir una política de 
ciudad realizada no para sino con 
los habitantes” (p. 39).

Se hace varias veces la referencia 
a los tres valores de la revolución 
francesa e insiste en que, si los va-
lores de la libertad y la igualdad 
corresponden al orden del derecho, 
la fraternidad pertenece al del de-
ber. Depende de cada uno, no es 
un valor que pueda imponerse. Es 
necesario luchar por los derechos, 
sí; pero también educar en la asun-
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ción de la responsabilidad. Por eso, 
no podemos conformarnos con exi-
gir el derecho de ser respetado, por 
ejemplo, sino también de apostar 
por el deber de respetar. 

El contexto de laicidad en que nos 
movemos, opina, en absoluto reduce 
la necesidad de trabajar por la fra-
ternidad. Al contrario, lo subraya. 
Con todo, no podemos olvidar que, 
yendo a la raíz de la fraternidad, tar-
de o temprano tendremos que hacer 
alusión a un padre común. Y ahí de 
nuevo aparece la referencia al papa 
Francisco, que nos afronta a nuestra 
realidad cultural, al constatar la difi-
cultad de la fraternidad en un mundo 
donde Dios está ausente. En este sen-
tido, los cristianos tenemos un cami-
no recorrido, porque en nuestro caso 
la fraternidad no es primariamente 
un deber, ¡sino una gracia!
Se le nota cómodo al autor cuando 
en el libro se adentra en el campo 

de la educación. Como salesiano, ve 
que el campo de la educación es un 
espacio privilegiado, aun en medio 
de sus dificultades, para educar la 
fraternidad, por medio del respeto, 
la tolerancia, la atención al débil, la 
prevención de la violencia…

Termina el libro con la imagen del 
mar, como auténtica escuela de 
fraternidad, puesto que hacerse a 
él exige coraje, trabajo colectivo, 
responsabilidad… Y también con 
una alusión a la pandemia, que 
nos ha llevado a situaciones lími-
te, descubriéndonos con realismo 
nuestras necesidades de auténtica 
fraternidad.

Una lectura a la vez sencilla y pro-
funda, amena, experiencial. Muy 
recomendable.

Esteban de Vega 

José Luis BELMAR, Orar, en dos palabras. La senda de la atención amo-
rosa, PPC, Madrid 2022, 350 pp.

Aunque el libro tiene este título 
tan sugerente, “Orar, en dos pala-
bras”, lo cierto es que se trata de 
un tratado sobre la oración de 350 
págs. Sin duda, nos encontramos 
con una contradicción evidente. 
Pero esta paradoja se resuelve en 
seguida, cuando, una vez iniciada 
la lectura, se comprende que José 
Luis Belmar acude a la experiencia 
de oración de San Juan de la Cruz y, 
a partir de ella, expresa la sabiduría 
que implica la oración. La primera 

palabra, un verbo, es “quedarse”, 
que corresponde a la primera parte 
del libro, y la segunda, “olvidarse”, 
que es el título de la segunda parte. 
Ambos verbos están tomados de la 
expresión “Quedeme y olvideme”, 
de la canción 8 de La noche oscura. 
La tercera parte, más breve, es la 
unión de ambas palabras.

José Luis Belmar es muy consciente 
de que la oración compete al hom-
bre y a Dios. En este libro, de forma 
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sencilla, amena, sabia, se detiene 
en lo que compete al hombre. Y, 
en primer lugar, le compete “que-
darse”, un auténtico reto en esta 
época de prisas. José Luis Belmar 
es consciente de que crece el caudal 
editorial a favor de la lentitud y de 
un estilo de vida más pausado, por-
que estamos profundamente nece-
sitados de él. José Luis Belmar nos 
anima a desaprender los hábitos de 
nuestra cultura, por eso propone, 
detenidamente, ejercicios de paci-
ficación y aquietamiento: posturas, 
respiración, inmovilidad…
 
“Quedarse” también tiene el senti-
do de “quedo”, expresión hoy muy 
poco utilizada, que significa silen-
cioso o callado. El lenguaje, tanto 
en este capítulo como en todo el 
libro, es cercano, experiencial, muy 
comprensible, incluso cuando se 
adentra en nociones de filosofía del 
lenguaje, como por ejemplo en tor-
no al símbolo, que podrían ser muy 
complejas. 

José Luis Belmar advierte que lo 
que más dificulta encontrarnos con 
el silencio es nuestro ruido interior, 
producido por nuestra fijación en 
nosotros mismos. “El silencio con-
siste más en la falta de protagonis-
mo del yo que en la falta de ruido” 
(p. 81). Las tres claves fundamenta-
les en las que se centra en esta pri-
mera parte son la pausa, la mirada 
silenciosa y el arte de estar, con el 
fin de combatir la prisa, el ruido y 
la ausencia.

El segundo capítulo se dedica al “ol-
vidarse”, con un sentido semejante 
al de conversión, cambio de mirada 
y capacidad de poner los ojos en 
otras realidades, desarrollando la 
capacidad de olvidar lo que ha sido 
nuestra vida, para desprendernos 
de las adherencias que se nos pe-
gan, los caminos recorridos que no 
nos han conducido a ninguna parte, 
los hábitos de los que es necesario 
prescindir si realmente queremos 
dejar paso a la oración. Por ejemplo, 
la esclavitud que vivimos respecto 
al tener, los apegos… De ahí que dé 
mucha importancia al “soltar”, in-
cluso aquello que creíamos saber 
sobre la oración: ideas, conceptos… 

Invita a aceptar la realidad, diferen-
ciando esta aceptación de la resig-
nación o la indiferencia. Es impor-
tante adquirir la sabiduría de “no 
llevarle nunca la contraria a la vida, 
como los salmones que remontan el 
curso del río nadando a contraco-
rriente” (p. 181). El libro, que pre-
tende enseñar a rezar, se convierte 
poco a poco en una escuela para la 
vida, al invitar al abandono, la con-
fianza y la amnesia saludable.

Hay una tercera parte en la que los 
dos verbos se unen: “Quedarse y 
olvidarse”. Aquí habla de la necesi-
dad de contraprogramar, de olvidar 
lo aprendido. Invita a la práctica 
diaria, con consejos muy prácticos: 
tiempos concretos para orar, luga-
res libres de objetos, recogimiento, 
dedicación progresiva de tiempo, 
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posturas adecuadas… Incluso habla 
de la conveniencia o no de cerrar los 
ojos, de la necesidad de contar con 
muletas. 

El libro nos pone en guardia res-
pecto a muchos peligros, errores, 
equivocaciones en los que podemos 
incurrir. Mantiene un fondo de filo-
sofía oriental, sin que la obra tenga 
globalmente esa orientación, al ad-
vertir contra la tiranía del ego y la 
visión equivocada que este provoca 
en el ser humano. 

Está plagado de narraciones e his-
torias que ayudan en la reflexión. 
Presenta algunas citas de distintos 
autores, pero no abusa de ellas ni 
de recomendaciones de otros libros. 
Quizá rompe esta regla con el clási-
co La nube del no saber. 

La última parte resulta muy buena, 
especialmente el apartado que de-
dica a la oración y la vida. En este 
escribe no sólo de la relación que 
debemos procurar entre los mo-
mentos de oración y el resto de la 
existencia, sino también de cómo 
toda la vida debe ser oración, con-
ciencia de encontrarnos ante la pre-
sencia de Dios. Y todo ello sin alha-

racas, de forma sencilla, sin buscar 
el grado excelso de la perfección, al 
cual solo están llamadas muy po-
cas personas. En este capítulo, por 
ejemplo, expone ideas tan sencillas 
y necesarias como esta: “Ser prin-
cipiante no es un demérito cuando 
se trata de la oración. […] Conviene 
acudir a la oración siempre como 
principiante, poniendo el entusias-
mo y el interés que caracteriza a los 
novatos, cuidando los detalles de la 
práctica como se hace el primer día. 
[…] En cuestión de oración, el más 
desarrollado es el que se sabe que no 
lo es; reconocerlo no es la expresión 
de una falsa humildad, que de pala-
bra dice una cosa y en el fondo cree 
lo contrario. Lo mejor que se puede 
desear a un orante es que sea since-
ra y eternamente principiante”.

El libro me parece muy recomenda-
ble. En todo caso, sí creo que podría 
ser bastante más breve, porque en 
ocasiones es excesivamente proli-
jo en pormenores y explicaciones 
demasiado largas, que no creo que 
sean imprescindibles; pero hasta en 
esos momentos el autor me parece 
un sabio maestro de oración. 

Esteban de Vega

Alberto DOMÍNGUEZ MUNÁIZ, Esperanza o el amanecer de la libertad. 
Una conversación con Johann B. Metz y William F. Lynch sobre la crisis 
de identidad en occidente, PPC, Madrid 2022, 269 pp.

El prólogo de este libro, de tono muy 
afectuoso, es del Papa Francisco. En 
él cuenta cómo conoció al autor de 

la obra, jesuita también, y recono-
ce la pertinencia del tema: la espe-
ranza. Considera que esta virtud es 



361Reseñas bibliográficas

vital en nuestro mundo y señala la 
grandeza de esta obra concreta, en 
la que ve “un trabajo académico e 
interdisciplinar (sociología, psico-
logía, filosofía, neurociencia, teolo-
gía) que no le impide ser un texto 
ágil y, por momentos, bellamente 
escrito”, y con muchas implicacio-
nes prácticas y pastorales. 

Personalmente comparto la opinión 
del Papa sobre el libro respecto a su 
pertinencia, pero no tanto respecto 
a lo de la agilidad de su lectura; más 
bien, considero que, en conjunto, es 
una obra que merece la pena, pero 
que su lectura no es precisamente 
amena ni ágil. Se entiende cuan-
do la pregunta que está de fondo es 
esta: ¿Cómo contribuye la esperanza 
en la configuración de la identidad 
humana? No es una respuesta fácil, 
y mucho menos si los autores a los 
que alude, no solo los dos que apare-
cen en el título, sino todos los demás, 
son densos y complejos. Porque, aun-
que en el subtítulo solo se nombran 
a Metz y a Lynch, también dedica 
la obra al estudio de autores como 
Charles Taylor, Michael P. Gallagher, 
Zigmunt Bauman y Gilles Lipovetsky, 
que, cuando se refieren al ser huma-
no e intentan una antropología de 
acercamiento, han acuñado términos 
como “identidad blanda”, “débil” o de 
“falsa seguridad”. 

En el libro se presentan, en las pri-
meras páginas, datos preocupantes 
de los países occidentales respec-
to al contexto social y cultural en 

que nos movemos: aumento de la 
depresión y los casos de ansiedad, 
del consumo de alcohol y drogas, 
de obesidad y estrés, de suicidios… 
Y, por encima de todo, aunque en 
otro tipo de análisis, un aumento 
desproporcionado del grado de in-
dividualidad y una reducción de la 
capacidad de socialización, que se 
ve en muchos ejemplos concretos: 
menos matrimonios, más divorcios, 
más ocio individual, más exigencia 
y vigilancia sobre las relaciones por 
parte de los jóvenes… El incremento 
de las redes sociales y la utilización 
de los videojuegos se pueden sumar 
a este tipo de indicios. 

Al hablar de la esperanza, Alberto 
Domínguez Munáiz se ve obligado 
a dirigir una mirada a las tres virtu-
des teologales, que necesariamente 
hay que ver en conjunto, pero que 
también necesariamente hay que 
ver separadas, para apreciar lo que 
significa cada una de ellas. En este 
sentido, es importante esta clarifi-
cación: “Se distinguen entre sí en 
tanto que la fe se asocia primaria-
mente al conocimiento (intelecto), 
la caridad a la acción (voluntad) y 
la esperanza al holístico y dinami-
zador poder de la imaginación (la 
memoria de la mente)” (p. 31).

Son amplias y profundas las refe-
rencias a obras y autores a los que 
acude: Spe salvi del papa Benedicto 
XVI, El principio esperanza de Ernst 
Bloch, la Teología de la esperanza de 
Jürgen Moltmann y The promise of 
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Christian Humanism: Thomas Aqui-
nas on Hope (La promesa del huma-
nismo cristiano: la esperanza en Tomás 
de Aquino) de Dominic Doyle. Pero 
sobre todos ellos, como ya he indi-
cado, destacan los dos autores que 
aparecen en el subtítulo de la obra: 
Metz y Lynch, porque ambos incor-
poran la autobiografía a su noción 
de esperanza y porque, además, no 
describen solo qué es esperanza, 
sino que también ofrecen un diálo-
go fecundo con el proceso de hacer-
se persona. Y también incorpora la 
reflexión de otros autores en torno 
a la identidad, desde el psicoaná-
lisis (Freud, Erikson), la psicología 
cognitiva (Kohlberg), la neurocien-
cia (Cyrulnik) y la filosofía (Mary 
Warnock). Con todo, debo recono-
cer que lo que dice de cada uno de 
ellos, a excepción de Warnock, que 
es más extenso, es muy poco clarifi-
cador. De Warnock, autora a la que 
dedica muchísimo más espacio, se 
hace muy interesante la reflexión 
sobre la memoria como componen-
te fundamental de la identidad, y 
de forma muy concreta su aporta-
ción sobre la inteligencia artificial, 
en contraposición con quienes tien-
den a equipararla con la inteligen-
cia humana.

En contraposición con la exposi-
ción de las ideas anteriores, me 
parecen muy clarificadoras las pá-
ginas que dedica a la descripción 
sociológica/filosófica de la moder-
nidad/postmodernidad, siguiendo 
a Bauman, Taylor y Lipovetsky. 

También es muy iluminadora la di-
ferenciación que realiza Gallagher 
entre la secularización cuantita-
tiva (número de creyentes, perte-
nencias y restos desde el punto de 
vista religioso) y la secularización 
cualitativa que trae consigo impli-
caciones en la identidad personal, 
que nos llevan a una “comprensión 
inarticulada de toda nuestra si-
tuación” (p. 106).

Alberto Domínguez Munáiz deja 
claro que el debilitamiento del 
elemento moral de la identidad 
en occidente está profundamente 
relacionado con el debilitamiento 
de la dimensión comunitaria de la 
identidad y de la sociedad, porque 
la moral presupone la dimensión 
comunitaria del individuo. Esta 
crisis de identidad no se explica 
solo a través de un mero análisis 
sociológico, sino que es necesario 
también un profundo análisis an-
tropológico, en el que este libro se 
compromete, a partir del análisis 
del rol de la esperanza en la antro-
pología teológica de Metz y Lynch. 

Metz aborda la esperanza enraizada 
en la tradición bíblica. A partir de ella, 
sugiere una espiritualidad basada en 
la esperanza apocalíptica, poniendo 
los ojos en las víctimas de la historia. 
A partir de esa visión, propone resis-
tir, transformar y construir estruc-
turas más acordes al Reino de Dios; y 
escapar de la “amnesia cultural” y la 
“superficialidad amoral” a la que nos 
conduce el olvido de las víctimas y de 
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las injusticias. El Dios bíblico nos con-
duce al compromiso con el hombre 
sufriente.

Lynch también enfoca su antropolo-
gía desde la debilidad humana, pero 
centrándose en la capacidad de con-
fiar en el mundo y en los otros, para 
recibir la gracia de Dios. Ahora bien, 
la especificidad de Lynch, según Al-
berto Domínguez Munáiz, consiste 
en su continua alusión a la imagi-
nación como potencialidad huma-
na para vivir la esperanza, algo que 
también se aprecia en otros autores. 
Quizá lo que Lynch comprende por 
“imaginación” ayuda a entender por 
qué la considera tan importante, 
pues dice: “por imaginación no me 
refiero a la fantasía, sino al conjun-
to total de fuerzas en el ser humano 
que contribuye a la formación de la 
imagen contextual completa de un 
objeto” (p. 161). Desde esa compren-
sión se entiende mejor la vinculación 
que realiza entre la imaginación y la 
esperanza, para ofrecer desde ella 
una espiritualidad y sensibilidad al 
mundo moderno. Para Lynch, lo ho-
rizontal lleva a Dios, a lo vertical, sin 
abandonar la realidad; y a su vez, lo 
vertical contribuye a transformar el 
mundo. Y en esta relación, la espe-
ranza no es algo extraordinario, para 

cuando no hay ya remedio, sino que 
“ha de ser una disposición ordinaria 
que tonifica y alimenta la vida nor-
mal” (p. 175).

El libro culmina en el cuarto capí-
tulo, en el que el autor realiza una 
reflexión sobre el modo en el que 
la esperanza contribuye a la iden-
tidad humana y cómo la rehabilita 
en tiempos de crisis. En este ca-
pítulo pone en diálogo a Metz y a 
Lynch. Es, a la vez, un capítulo más 
ameno porque propone ejemplos de 
vidas esperanzadas y de situacio-
nes muy conocidas, que sorpren-
den en este capítulo respecto a lo 
que ha sido el libro en su conjunto: 
Federer y Nadal, Hunter Doherty 
(Patch Adams), “Joker”, recuerdos 
de la crisis económica, del covid, de 
la masacre de Ruanda…

Sí debo señalar una duda que sur-
ge desde el inicio del libro, en la 
introducción del autor, y es que 
esta obra es básicamente una tra-
ducción al español de un libro de 
2021 de Peter Lang. Algo que llama 
la atención porque en ningún otro 
lugar, ni tampoco en la portada o 
contraportada, se cita a este autor.

Esteban de Vega 

Carlo María MARTINI, Encontrarnos a nosotros mismos, Sal Terrae, 
Santander 2022, 260 pp.

En la nota inicial de la primera 
página se explica que este libro es 
una reedición de una obra clási-

ca de Carlo Maria Martini, que se 
publicó en 1996 y que fue tradu-
cida al español el año 1999. Han 
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pasado, por tanto, 25 años desde 
su publicación inicial en español y 
sigue conservando toda su validez, 
no solo porque en el prólogo así se 
exprese, sino porque realmente la 
lectura sigue siendo provechosa e 
interesante. 

Lo cierto es que el título, una vez leí-
do el libro, no parece el más adecua-
do. Da a pensar que en este libro nos 
encontraremos con contenidos que 
invitan al análisis psicológico, a la 
introspección o al autoconocimien-
to; y, sin embargo, el contenido del 
libro no va por ahí. Más que centrar-
se en la persona y en el encuentro 
con uno mismo, los distintos capítu-
los ofrecen contenidos de espiritua-
lidad, de teología y de vida cristiana. 
Por supuesto que abordar estos con-
tenidos pueden suponer también un 
encuentro consigo mismo, pero no 
parecen lo más significativo.

Cada uno de los capítulos del libro 
son totalmente autónomos, con 
una temática independiente de los 
demás; con todo, hay tres capítu-
los que aparecen seguidos, y que 
tienen una clara relación y conti-
nuidad entre sí, aunque también 
tienen un significado autónomo y 
completo en sí mismos. Estos tres 
capítulos son el tercero, el cuarto y 
el quinto, dedicados sucesivamente 
a los temas del pecado, la reconci-
liación y la conversión y el combate 
espiritual. Los otros tres capítulos 
que completan el libro tienen por 
temática el amor de Dios al hom-

bre, la escucha y la oración y la pas-
cua de Cristo. 

Todos los capítulos son profundos, 
pero sencillos de leer. Conside-
ro que esta es una de las mayores 
grandezas del libro. Su lectura co-
munica alegría, confianza en el ser 
humano, por sus capacidades de 
realización y por ser el objeto del 
amor de Dios, que nos invita a una 
existencia con más sentido y más 
amplia en la medida en que le per-
mitamos entrar en nuestra vida y 
le reconozcamos como Padre que 
nos quiere. Comunican esperanza, 
a pesar de que algunos de los capí-
tulos se refieren precisamente a la 
realidad más frágil y necesitada del 
ser humano, como el capítulo dedi-
cado al pecado. 

En todos los capítulos la referencia 
a la Palabra de Dios, especialmente 
a textos de los evangelios, es muy 
abundante. En algunos, incluso, el 
hilo conductor del desarrollo son 
los textos bíblicos que va ofrecien-
do. Todos son comentarios no de 
tipo exegético o erudito. Aunque 
se muestra como un gran especia-
lista de la Palabra de Dios, el acer-
camiento que ofrece a la misma es 
de tipo vital, existencial, para fa-
cilitar la oración o la vivencia del 
mensaje que se comunica. Quizá 
uno de los capítulos más referen-
ciales, en este sentido, sea precisa-
mente el que dedica al combate es-
piritual, porque en él invita, desde 
el conocimiento de la Biblia, a vivir 
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con sentido, con confianza, con vo-
luntad, reconociendo que la vida 
es lucha, que exige mucho, pero 
a la vez que Dios está de nuestra 
parte. 

Efectivamente, que el libro tenga ya 
bastantes años de vida no le resta 
nada de actualidad y de pertinencia 
para el cristiano de nuestros días. 

Esteban de Vega 

EDUCACIÓN 

Profesionales Cristianos, Profesión y ecología integral: reto y pasión, 
PPC, Madrid 2022, 164 pp.

La autoría de este libro no corres-
ponde a una persona, sino a un 
conjunto de personas, denomina-
do “Profesionales Cristianos”, que 
es una organización con vocación 
de servicio a los necesitados, y con 
deseo de ejercerla específicamente 
desde la práctica del ejercicio pro-
fesional: investigación, docencia, 
medicina, administración pública, 
empresa, abogacía, medios de co-
municación… Desean realizar una 
aportación significativa en el ámbi-
to de la cultura, con respeto y diálo-
go. Y ese deseo de aportación, con-
cretamente, es lo que motiva este 
libro, centrado en la preocupación 
acuciante de la ecología.  

La presentación corre a cargo de 
Roberto Vidal Failde y en ella in-
troduce y sitúa muy bien al lector 
respecto a lo que se va a encontrar 
en el libro. Deja claro que la idea de 
progreso que tienen los Profesiona-
les Cristianos es integral y que tie-
ne que llegar a todos; si no es así, no 
podemos hablar de progreso. Medir, 

por ejemplo, el grado de progreso 
por el nivel de consumo de una so-
ciedad es profundamente erróneo.

Tanto la introducción como el con-
junto del libro está escrita a la luz 
de la actualidad, por eso por sus 
páginas desfilan la crisis económi-
ca, la pandemia, las guerras, las 
desigualdades, las injusticias, el 
colapso climático… Pero todo esto, 
dentro de su gravedad, se presenta 
con una mirada esperanzada. Así se 
anuncia en la introducción y así lo 
hace cada uno de los capítulos, que 
ofrecen un enfoque esperanzador. 
De hecho, dice, hablando del colec-
tivo responsable del libro: “Quienes 
forman el Movimiento de Profesio-
nales Cristianos pertenecen a ese 
conjunto de mujeres y hombres que 
viven la esperanza como eje verte-
brador de sus vidas a lo largo y an-
cho del mundo” (p. 13). 

Cada capítulo está escrito por un 
autor o autora, o, en el caso del 
último, por una pareja. Los hay de 
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una orientación más teórica, o más 
comprometida o programática, 
pero todos con una clara mirada de 
inspiración cristiana y, como he di-
cho, de esperanza. 

El primer capítulo, ¿De qué hablamos 
cuando hablamos de ecología integral?, 
es de Trinidad Ruiz Téllez. En él se 
ofrece un recorrido histórico sobre 
la etimología del término, su ori-
gen, evolución, la necesaria intro-
ducción del ser humano al abordar 
el concepto de ecología… Todo ello, 
hasta llegar al concepto de “ecolo-
gía integral”, como un nuevo para-
digma relacional. 

El segundo capítulo se titula Cla-
ves teológicas y espirituales de la eco-
logía integral, y es de José Moreno 
Losada. En él aparecen muchas 
referencias, más aún que en el ca-
pítulo anterior, a Laudato si, y, algo 
menos, a Fratelli Tutti, ambas del 
papa Francisco. Culmina este ca-
pítulo presentando a un Jesús que, 
desde la opción por el más necesi-
tado, pasa por ser mediador de la 
creación para ser el Cristo total y 
cósmico.

Más concreto me pareció el tercer 
capítulo, Una mirada desde la doc-
trina social de la Iglesia de la ecología 
integral, de Sebastián Mora Rosado. 
En ella la protagonista, como indi-
ca el título, es la doctrina social de 
la Iglesia, en la que ya aparecen los 
precedentes de la ecología integral 
que encontramos en Laudato si. Se 

incorpora aquí alguna anotación 
sobre la Exhortación postsinodal 
Querida Amazonía. 

El capítulo con un contenido más 
moral es el cuarto, que tiene por 
título El principio compasión: vivir 
desde una ética samaritana, de José 
Ramón Pascual García. Es una invi-
tación a adquirir una mirada ética, 
para cuya motivación se sirve de 
datos, porcentajes, referencias al 
momento actual postpandémico… 
Desde ahí, realiza una llamada a la 
sociedad y a la Iglesia a esforzarse 
por lograr una mirada compasiva y 
comprometida, que ha de hacerse 
“con tiempo, con esperanza y con 
audacia” (p. 102). 

El capítulo quinto es el más prác-
tico, dedicado a Algunos aprendizajes 
de la aplicación pastoral de la ecología 
integral, y escrito por Galo Bilbao 
Alberdi. En él se presenta el con-
tenido de un seminario de Transi-
ción ecológica y evangelización de 
la diócesis de Bilbao, que tuvo lugar 
en el curso 2020-21. Se ofrecen las 
constataciones y las conclusiones, 
de tipo pastoral, que tienen que ver 
con la conversión de la vida y la im-
plicación personal y colectiva. 

El sexto capítulo, Creer, esperar, 
bendecir en medio de la emergencia, 
cuyo autor es Jesús Sánchez Mar-
tín, está escrito también en el con-
texto de recuperación que implica 
la pandemia. En él se evoca la mi-
rada creyente que suscitó reaccio-
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nes que trajeron consigo lo mejor 
en medio de lo peor. Propone pasos 
a dar en el contexto de lo que su-
pone el compromiso de la Acción 
Católica Especializada.

Finalmente, llegamos al séptimo 
capítulo, titulado Jóvenes profesio-
nales ante la pandemia: salvados por 
la comunidad, escrito por una pare-
ja: Maitane Campos Sainz y Álvaro 
Mota Medina. Su título y su con-
tenido me parece especialmente 
pertinentes. Los dos autores for-
man parte de un grupo de jóvenes 
de entre 27 y 37 años, surgido de 

la JEC y que se acercaron al Movi-
miento de Profesionales. Un conte-
nido fundamental de este capítulo 
es la invitación a la comunidad, 
siguiendo las distintas caracte-
rísticas de la primera comunidad 
cristiana: la unión, la oración, el 
compartir fraterno… 
 
La lectura de la obra es ágil, amena, 
y se puede ver complementada por 
la bibliografía, nada abusiva, que 
aparece al final de cada uno de los 
capítulos. 

Esteban de Vega

FILOSOFÍA

Costica BRADATAN, Morir por las ideas. La peligrosa vida de los filóso-
fos, Anagrama, Barcelona 2022, 326 pp.

El título y el subtítulo de esta obra 
nos llevan a pensar en un conteni-
do en el que lo fundamental será la 
presentación de la vida y la muerte 
de determinados filósofos que ofre-
cieron su existencia para expresar 
con valentía su pensamiento. Y, 
efectivamente, algo de esto hay, 
aunque el libro ofrece mucho más. 
Las reflexiones que este libro pre-
senta parten de un fondo común, 
que se expresa en la introducción: 
“Necesitamos la muerte para en-
tender mejor la vida”. Eso se dice de 
toda muerte, pero la misma intro-
ducción nos va preparando para lle-
gar a esta afirmación: hay un senti-
do aún más profundo en la muerte 

de quienes deciden “morir por una 
causa, por algo más importante que 
ellos mismos” (p. 18). 

La preciosa introducción del libro 
termina por afirmar que esta obra 
no va de polémicas filosóficas, sino 
de reconocer que lo que los filóso-
fos escriben es algo solo preliminar, 
porque “la filosofía empieza donde 
acaban los escritos” (p. 28). La filo-
sofía no consiste en escribir ensa-
yos sino en actuar.

Cinco son los filósofos sobre cuya 
vida y, sobre todo, muerte, vuelve 
una y otra vez, de modo que su tes-
timonio de vida y de muerte sirve 
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como hilo conductor de la reflexión 
que realiza: Sócrates, Hipatia, To-
más Moro, Giordano Bruno y Jan 
Patocka. Varias veces, de forma 
reiterada y con distintos matices, 
describe su muerte y las causas de 
la misma con minuciosidad, a veces 
poniendo el foco en las motivacio-
nes de quienes les condenaron, y 
a veces centrándose en su modo 
de aceptarla, en sus palabras, sus 
silencios, el escenario en el que se 
produjo… Y muy especialmente, en 
las consecuencias que dicha muer-
te ha traído para la posteridad. De 
todos ellos extrae una idea que ya 
Platón había expresado, a raíz de la 
muerte de Sócrates, al afirmar que 
la filosofía es un arte de vivir solo 
en la medida en que nos ofrece un 
arte de morir. 

En el libro se presentan dos gran-
des ideas, en las que insiste una y 
otra vez. La primera, quizá la más 
importante para Bradatan, es que 
la filosofía es sobre todo “autofor-
mación” de uno mismo, del propio 
filósofo. Consiste en una forma de 
vivir y a la vez una forma de ser ac-
tor de la propia vida, en un deseo 
coherente de autorrealización. Y lo 
explica a partir del ejemplo concre-
to de los filósofos citados y de otros 
filósofos que, sin estar en el cuadro 
primero de los que han dado la vida 
por su filosofía, sí se han esforzado 
por vivir y formarse, autorreali-
zarse, a través de su pensamiento, 
como es el caso de Pico de la Miran-
dola o Michel de Montaigne. Y de-

dica un buen número de páginas al 
comentario de tres obras que para 
el autor son muy referenciales: los 
Ensayos de Michel de Montaigne 
(1580), Ser y tiempo de Martin Hei-
degger (1927) y el Ensayo sobre la ex-
periencia de la muerte de Paul-Louis 
Landsberg (1936).

La segunda idea, de menor exten-
sión, pero también de mucha in-
tensidad, es que la muerte de estos 
filósofos les ha encumbrado de tal 
manera que su martirio ha sido 
origen de una especie de mitologi-
zación. Cada uno de ellos (Sócrates, 
Hipatia, Moro, Bruno, Patocka) son 
hoy mitos, fundadores de escue-
las, referenciales, seguidos, incluso 
aunque de alguno de ellos sepamos 
muy poco y no conservemos ningu-
no de sus escritos, como es el caso 
de Sócrates o de Hipatia. 

El autor es muy claro en la exposi-
ción de sus ideas, incluso cuando se 
refiere a filósofos o a obras realmen-
te difíciles de entender, como es el 
caso de Ser y tiempo, de Heidegger. 
Incluso explica por qué Heidegger 
escribía de forma tan árida y se 
sirve incluso de ejemplos literarios 
para clarificar o ejemplificar alguna 
de las ideas más complejas de este 
filósofo sobre la muerte, sirviéndo-
se de la novela de Tolstoi La muerte 
de Iván Illich. Del mismo modo, en 
otras ocasiones se sirve del ejem-
plo de películas, cuadros, novelas… 
Incluso aparecen en alguno de los 
capítulos imágenes de determina-
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dos cuadros, películas, grabados… 
que facilitan la comprensión de lo 
escrito.

Este esfuerzo pedagógico lo realiza 
también mediante lo que denomina 
“entreactos”, especie de excursus 
literarios, en los que introduce co-
mentarios, anécdotas, relatos… que 
ejemplifican la reflexión, la acotan 
y aligeran, la amenizan o la profun-
dizan, de un modo asistemático, 
pero en casi todos los casos de for-
ma muy atractiva y amena.

Gran parte del libro consiste en una 
reflexión sobre el modo en que los 
filósofos miran a la muerte y otra 
parte es para ver cómo mira la 
muerte a los filósofos. En su con-
junto, el libro es ameno y sencillo, 
interesante; pero hay algunas par-
tes que se hacen excesivamente re-
petitivas y un tanto tediosas, des-
tacando en este sentido las páginas 
que dedica al modo en que Tomás 
Moro concibió a la muerte, a Dios y 
a la vida. Por el contrario, las pági-
nas que dedica a la teoría del poder 
de Foucault o a la imagen del chi-
vo expiatorio de Girard, o sobre el 
encanto y a la vez la dificultad de 
la filosofía de Heidegger y las con-
tradicciones de su propia vida, son 
sumamente interesantes. 

Tanto en el caso de Tomás Moro 
como en el de Sócrates, Bradatan 
se muestra un tanto cáustico y 
escéptico, al afirmar que ambos 
preparan mucho el escenario de su 

muerte. En el caso de Tomás Moro, 
rodeándola de un aura de santidad 
que no correspondía exactamente 
con la realidad, que era mucho más 
contradictoria e imperfecta; y en el 
caso de Sócrates, o mejor dicho, de 
Platón, que es quien nos ha pasa-
do todo el legado de Sócrates, mos-
trando su sorpresa por el hecho de 
que este discípulo narrara de forma 
tan excesivamente bella la muerte 
del maestro. ¿No será, dice que en 
el fondo Platón tiene que embelle-
cer su muerte porque guardaba un 
cierto sentimiento de culpabilidad?

En todo caso, salvando estas excep-
ciones, Bradatan se muestra ad-
mirado por la vida de los filósofos, 
hombres carentes de poder o que, 
si tenían un poder, era el de decir 
la verdad, lo cual, siguiendo a Fou-
cault, aleja necesariamente del po-
der y conduce hacia el martirio. En 
ese caso, es lógica la pregunta: “Si los 
filósofos no tienen poder, ¿por qué 
los matan?” (p. 246). Precisamen-
te porque no tienen poder. Es más: 
se trata, normalmente, de personas 
bastante desvinculadas de la vida 
social, al contrario de los políticos.
A pesar del tono globalmente des-
enfadado del libro, el amplio núme-
ro de notas que se recogen al final 
y la amplísima bibliografía con que 
termina el libro dan buena cuenta 
de lo seria y profunda que es la re-
flexión que se ofrece en esta obra.

Esteban de Vega
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VARIOS

Fernando ARAMBURU, Hijos de la fábula, Tusquets, Barcelona 2023, 
312 pp.

El éxito de la novela “Patria”, de Fer-
nando Aramburu, hace que cualquier 
nueva publicación suya cree un alto 
clima de expectación, máxime si se 
anuncia que el contenido de la misma 
es de nuevo el tema de ETA. Y eso es 
lo que ocurre con “Hijos de la fábula”: 
una nueva novela sobre la realidad 
del terrorismo. En el anuncio de esta 
novela, entre otras cosas, se decía que 
era una obra “irónica, demoledora, 
divertidísima”. Y los tres adjetivos 
tienen su razón de ser, porque la iro-
nía está presente desde la primera 
página, en toda la trama; es demole-
dora, porque arremete contra todo 
mito, creencia y poesía terrorista, 
hasta el escarnio; y es divertidísima, 
porque toda la trama discurre por 
unos derroteros que destilan humor 
y cierto grado de ternura respecto a 
los dos protagonistas que, sin embar-
go, no impide que aparezca también 
la amargura. Esta no se puede evitar 
porque, aún en este clima de humor 
e inconsciencia, el objetivo de los dos 
protagonistas es la muerte y la des-
trucción. 

Dos jóvenes de 20 y 21 años, Asier y 
Joseba, dos militantes de ETA, o más 
bien dos aspirantes a serlo, se encuen-
tran en Francia esperando alguna co-
municación para empezar a actuar. 
No tienen ni experiencia, ni contac-

tos, ni planes… Esperan, sencillamen-
te, preparándose como buenamente 
pueden, para pasar a la acción, sin co-
nocer el francés ni tener una mínima 
relación con el matrimonio francés 
que les ha acogido en su propiedad, 
de los cuales también desconocen 
prácticamente todo. Cuando las no-
ticias que les llegan con cuentagotas 
dan a entender que ETA ha dejado la 
lucha armada, se enrocan en su ideal 
y se niegan a abandonar la lucha ar-
mada, lucha que ni han emprendido, 
ni conocen, ni saben cómo iniciar. A 
partir de ahí, como niños, inician un 
camino, cegados por un empeño que 
les devora, viviendo situaciones que 
provocan la hilaridad. 

Es una novela que se lee con mucha 
facilidad, sabiendo que se trata de 
una parodia, que los personajes son 
excesivamente ingenuos, torpes, ro-
mánticos, inexpertos, como para ser 
reales; pero, a la vez, intuyendo que 
las ideas que expresan, por desgracia, 
aunque sean torpemente esgrimidas, 
estaban en la mente de quienes pro-
movieron y cometieron, de un modo 
real, los asesinatos, los secuestros y 
los crímenes.

Junto a estos dos personajes, que en 
algún momento me han recordado, 
aunque sea muy de lejos, a D. Quijo-
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te y Sancho Panza, por el idealismo 
de uno y el realismo de otro, apa-
recen otros de menor importancia. 
Destaca María Cristina, la joven 
igualmente idealista, de gran cora-
zón y bondad natural, pero capaz 
de abrazar cualquier idea de tipo 
libertario sin que pase por la criba 
de una mínima racionalidad. Es ca-
paz de entender la locura de Asier y 
Joseba, de unirse a ella, de mezclar 
el ideal con la pasión, el amor, la di-
versión, la venganza… y embarcarse 
en una aventura sin mañana.

El final de la novela es demoledor. Po-
dría ser distinto, porque Aramburu 
podría haber previsto un final en el 
que el humor y la ingenuidad conti-
nuaran, abriéndose a algún horizonte 
que pudiera resultar de alguna forma 
redentor; pero no es así. Claramente 
Fernando Aramburu cierra las puer-
tas a cualquier propuesta de final fe-
liz, porque el final de una trayectoria 
que busca la venganza, la violencia y 
la destrucción, aunque venga vertido 
con ideas de liberación, solo puede 
acarrear la muerte, la desesperación 
y el abandono.

Pedro SIMÓN, Los incomprendidos, Planeta, Barcelona 2022, 300 pp.

No es habitual la recensión de una 
novela en “Sinite”; pero creo que 
incluir concretamente esta breve 
recensión está más que justificado. 
Se trata de la tercera novela de Pedro 
Simón, escritor y periodista. Su 
temática, su estilo, sus reflexiones, el 
modo de ir resolviendo la trama, que 
se va desarrollando muy poco a poco, 
que a veces se ve venir, pero que no 
deja de sorprender en cada página, 
hacen de esta una novela singular. 
Una problemática humana, familiar, 
sin alarmismos y sin concesiones.

No quiero desvelar, obviamente 
su trama. Basta decir que se trata 
de un relato sobre los problemas 
de relación entre unos padres y su 
hija adolescente, con una serie de 
particularidades muy concretas, pero 
que comparte muchos de los lugares 
comunes de tantas familias. Como 

en el libro se dice, los problemas 
relacionales se pueden dar en 
cualquier familia, sea cual sea la clase 
social de la misma. Esa es la temática 
global, pero en torno a ella aparecen 
otros muchos elementos que dan 
a la novela una profundidad y un 
encanto muy especial: la fuerza de la 
costumbre por la que nos movemos, 
a veces liberándonos gracias a ella y 
a veces condenándonos, los cambios 
que se producen en las personas con 
el cambio de tiempo, lo que supone 
el progreso económico en la vida de 
las familias, los modos de vivir en 
los distintos barrios de las ciudades, 
dependiendo de la clase social de 
quienes los habiten…

En cada uno de los capítulos van 
apareciendo expresiones breves, de 
gran intensidad descriptiva, que 
tienen el valor de tesis doctorales: 
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“Lo malo de una casa grande es que 
tocas a más metros, pero a menos 
gente”; “lo bueno del teletrabajo 
es que estás más con tu familia. Lo 
malo del teletrabajo es que estás 
más con tu familia”; “Estábamos a 
unos metros de distancia de ti, pero 
ni nos veíamos”; “Crecer no tiene 
que ver con mirar más lejos y desde 
más arriba, sino con hacerlo con más 
desconfianza”; “La noche es un diván 
lleno de espinas. Una habitación a 
oscuras no es buen lugar para un 
armisticio con uno mismo.” Y como 
estas expresiones, muchas más.

En el libro aparecen dos 
protagonistas principales, el padre y 
la hija, que van narrando la historia, 
alternándose los capítulos, cada uno 
de ellos desde su visión particular, 
muy real, pero muy cerrada en su 
propio mundo, que desea abrirse al 
otro, pero que se siente incapaz de 
hacerlo, por encontrarse anclada 
en su propia visión. Pero también 
aparecen otros personajes, que 
aportan su propia comprensión 
de la realidad y sus características 
personales: la madre, los abuelos, los 
tíos, los amigos. Destaca en medio 
de este puzle que a veces encaja y 
a veces no lo logra, la tía Clara, un 

canto al optimismo, la comprensión 
y la esperanza.

El libro parece una visión pesimista, 
pero no lo es… Por el contrario, en 
medio de todas las situaciones de va 
reflejando una luz que poco a poco 
va cobrando más protagonismo: la 
luz del amor y de la comprensión, la 
capacidad de ponerse en el lugar del 
otro, como única forma de desenredar 
la madeja que poco a poco va logrando 
encontrar el orden y el camino en 
medio de tanto caos.

Al final del libro es el propio padre el 
que ayuda a entender que el término 
“incomprendidos”, título de la obra, 
no se refiere solo a los adolescentes, 
que se sienten de esa forma frente 
al mundo de los adultos, sino que 
se puede referir igualmente a todos: 
por supuesto, a los adolescentes, 
que ni siquiera se comprenden 
a sí mismos; pero también a los 
padres, a los amigos, a los abuelos, 
a todas las personas cuya vida se va 
configurando de una determinada 
medida que difícilmente se puede 
entender si acercarse con una mirada 
comprensiva. 

Esteban de Vega

Álvaro RODRÍGUEZ ECHEVERRÍA, El testamento de La Salle. Un canto a la 
vida recibida y una pasión por la vida amenazada, La Salle, Madrid 2022, 
153 pp.

Este libro es un recopilatorio de las 
charlas que el H. Álvaro Rodríguez 

Echeverría, antiguo Superior Gene-
ral de los Hermanos de las Escue-
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las Cristianas, dirigió en distintas 
tandas de retiro. Todas tienen un 
denominador común: la referencia 
al testamento de San Juan Bautista 
de La Salle, redactado cuatro días 
antes de su muerte, que sucedió el 
7 de abril de 1719. Ante la muerte, 
las cosas secundarias pierden valor 
y nos centramos más fácilmente en 
lo esencial, y ante ella adquieren 
un peso especial los elementos que 
han marcado la vida de la persona. 
Por eso, la mirada al testamento de 
La Salle ofrece la oportunidad de 
dirigir los ojos a lo esencial, al fun-
damento de la vida. A esa esenciali-
dad nos invita a volver la mirada el 
H. Álvaro, con el ánimo de vivir in-
tensamente en los días de retiro la 
experiencia de convertir el corazón 
a Dios, porque solo un corazón en-
teramente convertido a Dios podrá 
ver la realidad tal cual es y podrá 
responder a las necesidades de los 
niños y de los jóvenes evangélica-
mente, tal y como nos proponía San 
Juan Bautista de La Salle. 

Y, además, nos dice el H. Álvaro, 
ante la muerte podemos realizar la 
consagración más radical de nues-
tra vida, “el máximo de entrega y 
una confianza total” (p. 14).
Además de la referencia al tes-
tamento, aparecen en el libro 
múltiples citas, de muy diver-
sa extensión, y de muy diversos 
pensadores: poetas, filósofos, san-
tos, Papas, Hermanos, biógrafos 
de San Juan Bautista de La Salle, 
expertos en vida religiosa… y muy 

especialmente, citas del propio 
Fundador. Y cada uno de los ca-
pítulos ofrece, al final, un buen 
número de preguntas que invitan 
a la reflexión y a la conversión a 
la que ya he aludido.

La temática de los diversos capítu-
los no solo es la temática que apa-
rece en el testamento de San Juan 
Bautista de La Salle, sino que es 
además una temática muy adecua-
da para vivir un retiro centrado en 
la vida propia de los Hermanos y de 
los lasalianos:

•	 La vida trinitaria, como vida en 
el amor.

•	 La dedicación a la mayor gloria 
de Dios, expresión muy querida 
para La Salle, que en el fondo es 
la vida plena de cada persona. 

•	 La Iglesia, a la que el Fundador 
recomienda “sumisión”, y que 
en la época del Fundador pasa-
ba por momentos candentes en 
Francia, lo cual nos permite ver 
un claro paralelismo con el mo-
mento actual. 

•	 El seguimiento de Jesús, del 
que especifica dos caminos con 
especial intensidad: la oración 
y la eucaristía. Al hablar de la 
oración, se me han hecho espe-
cialmente interesantes los tres 
elementos básicos del método 
de oración: tener a Jesús ante 
los ojos (adoración), tener a Je-
sús en el corazón (comunión, 
unión) y tener a Jesús en las 
manos (hacer su voluntad). 
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•	 María y José, como ternura de 
Dios y vivencia de la misión de 
un modo humildemente incon-
dicional.

•	 El ministerio realizado con celo.
•	 La autoridad vivida como ser-

vicio.
•	 La vuelta al Fundador como 

una vuelta al Evangelio.

Estos son los grandes temas, pero 
hay uno más que adquiere una ex-
tensión y una intensidad especial, 
muy propio cuando se trata de 
San Juan Bautista de La Salle y del 
mundo lasaliano: la comunidad, a 
la que dedica varios capítulos. Los 
seguidores de San Juan Bautista de 
La Salle ya no pueden ser sin co-
munidad, por eso la insistencia de 
La Salle: “Nada debéis pedirle con 
mayor insistencia que esta unión de 
espíritu y de corazón con vuestros 
Hermanos” (Med. 39,3). Esta unión 
que pedimos al Padre es una unión 
íntima, de espíritu y corazón, que 
no significa amor platónico y des-
carnado, sino profundamente real. 
En cierto modo, dice el H. Álvaro, 
consagrarnos a Dios supone consa-
grarnos a los Hermanos y hacer de la 

fraternidad un signo del Reino ante 
el mundo, especialmente necesitado 
hoy. Para La Salle, la unidad de la co-
munidad tenía mucho que ver con 
la obediencia, y para el H. Álvaro la 
unidad de comunidad y obediencia 
se traduce hoy como discernimien-
to comunitario; discernimiento que 
supone a la vez libertad interior y 
actitud de radical disponibilidad a 
la voluntad de Dios. 

En el capítulo que dedica a la au-
toridad vivida como servicio, el H. 
Álvaro comparte seis principios 
que le parecen fundamentales y 
que expresa con sencillez y con ve-
hemencia, que recogen muy bien 
el espíritu de La Salle. Estas seis 
ideas me parecen especialmente 
importantes para el momento ac-
tual, por eso termino con ellos esta 
recensión: las personas siempre 
por encima de las estructuras; la 
apertura a la realidad; la media-
ción de los jóvenes; la escucha de 
los pobres; la asociación con los 
seglares y siempre en camino sin 
certezas absolutas. 

Esteban de Vega

María Ángeles LÓPEZ ROMERO, Serás Recuerdo, serás Olvido, Khaf, 
Madrid 2022, 350 pp.

Las dos palabras que aparecen en 
el título tienen mucho que ver con 
la trama de la novela y con el hilo 
conductor de todo lo que ocurre en 
ella. Desde el comienzo del libro se 
revela que la protagonista, Dina, 

ha sido informada de que sufri-
rá la enfermedad de alzheimer, y 
eso provoca en ella una profunda 
reacción psíquica, con la que ten-
drá que batallar en el presente, 
mirando siempre al futuro. Pero en 
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esa mirada al presente y al futuro, 
aparecerán también muchas refe-
rencias del pasado, de ahí que el 
recuerdo, el olvido, el deseo de re-
cordar, la necesidad de olvidar, va-
yan a ser situaciones constantes a 
lo largo de la obra. Las reflexiones 
sobre la conveniencia del recuerdo, 
sobre la historia personal que ayu-
da a vivir como maestra de la exis-
tencia, sobre la capacidad de per-
donar y de olvidar el mal que nos 
han hecho… Todo esto es el tejido 
básico sobre el que se va desarro-
llando la trama de la novela.

La pérdida de los seres queridos es 
también parte nuclear del argu-
mento de la novela, pérdidas no es-
peradas, que golpean la vida y de las 
que es difícil sobreponerse, pero que 
necesariamente hay que afrontar. Y 
más difícil aún cuando hay sospe-
chas razonables para pensar que la 
muerte no ha sido natural sino pro-
vocada por terceras personas. 
No desvelo la trama de la novela, 
pero por las páginas del libro des-
filan situaciones humanas de muy 
diverso tipo, como por ejemplo el 
mundo de la trata de blancas, de 
la corrupción política, de la solida-
ridad. El mundo de las relaciones 
humanas, tan necesarias y fun-
damentales para vivir con senti-
do, pero tan llenas de espinas, la 
enfermedad, la amistad, el apoyo 
incondicional de la familia… Creo 
que lo más importante de este libro 
es esta red de relaciones, tan bien 
descritas, mucho más que la tra-

ma de la investigación del posible 
asesinato, que carece de interés y 
que se desarrolla y resuelve de un 
modo un tanto artificioso. Las esce-
nas de encuentro con las amistades 
y con la familia son quizá las pági-
nas más logradas de este libro, es 
decir, el campo de la relación, que 
preserva la memoria y que ayuda 
a mantener nuestros recuerdos y 
los ancla en momentos muy espe-
ciales, por los que merece la pena 
seguir viviendo, aunque en nues-
tro derredor y en nosotros mismos 
nos encontremos habitados por el 
caos. Estos encuentros alientan la 
esperanza, dan razones para vivir y 
llenan lo cotidiano de hábitos salu-
dables que salvan. 

Se aprecia también por parte de la 
autora un amplio conocimiento del 
mundo editorial, periodístico, lite-
rario y del arte en general. En este 
sentido, el libro describe con realis-
mo ámbitos culturales y contactos 
con personas de carne y hueso que 
existen, como por ejemplo la en-
trevista con el filósofo Javier Gomá 
con motivo de la presentación de 
su libro “Dignidad”, en la sede de la 
Fundación March. Todos estos da-
tos son reales: el autor, el libro, la 
Fundación…

Esteban de Vega


